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			A los que entienden que los días toman sentido cuando se comparten.

		

	
		
			1

			—Nunca había visto algo así… —murmuró Brim alzando las cejas.

			Miles de cuerpos yacían inertes en el suelo. También había algunos pequeños fuegos esparcidos por el campo de batalla, la mayoría de ellos creados por explosiones que habían prendido algún material inflamable. Esto hacía que, de fondo, solo se escuchara un tenue crepitar, mientras el resto del escuadrón buscaba posibles supervivientes. Qué cerca habían estado de no contarlo.

			Brim se frotaba el brazo derecho, donde había recibido un corte superficial a la altura del tríceps. Por suerte para él, la herida era poca cosa, pero se preguntaba por qué le habían alcanzado. Repasó metódicamente, como tantas otras veces en las que había resultado herido, el momento en el que un roto le había hecho el corte. Vio mentalmente cómo el roto se le acercaba con la rudimentaria espada en la mano y alzaba el brazo para asestarle un golpe desde arriba hasta su cabeza. Se vio a sí mismo esquivando la acometida, echándose rápidamente hacia la derecha, cortando el brazo del roto y, una vez terminado el recorrido, preparándose para soltarle un revés que le cortaría el cuello. Pero en ese momento, su vista se posó en lo que ocurrió detrás del roto. Este momento fue suficiente para que el roto lanzara un golpe torpe con su otro brazo, logrando cortarle. Afortunadamente, esa arma tenía la hoja corta. Si hubiera tenido tres o cuatro centímetros más de longitud quizá la herida tendría peor pinta. Pero claro que se había distraído, lo que había presenciado detrás del roto no debería ser posible.

			Magnus también batía con su mirada el resultado de la batalla, intentando asimilar lo que acababa de ver. Llevaban ya unos años batallando y tenía una buena colección de historias que cualquier persona catalogaría de increíbles, especialmente estas últimas semanas en Taidun. Y tampoco había visto nada igual. Su mirada se posó en Keran, arrodillado, sujetando el cuerpo sin vida de Londi. Los ojos se le humedecieron al verlo. Cuando recobró la compostura se acercó a Keran:

			—Joder, no… Londi no… ¿Estás bien, Keran? —Magnus sonaba también abatido.

			—¿Habéis visto a Tara? —preguntó Keran.

			—No… pero ya sabes cómo es, a veces necesita su espacio y desaparece unos días —Magnus se preocupó por no obtener respuesta a su pregunta.

			—Me resulta raro, normalmente no se pierde ninguna batalla, pero quizá tengas razón —le concedió Keran.

			Magnus no insistió y notó cómo Brim se había acercado también, quedando los tres a menos de un par de metros entre sí.

			Normalmente Keran solía analizar cada detalle de la situación, hasta que encontraba una explicación que le convencía, pero en ese momento estaba tan extenuado que aceptó el vago argumento de Magnus. Durante un breve instante, Magnus y Brim se miraron en silencio, sabiendo perfectamente lo que se querían decir el uno al otro. Finalmente, fue Brim quien habló:

			—Oye, compañero, ¿quieres hablar de lo que acaba de pasar?

			Había muy pocas veces en las que utilizaban el término «compañero». Con el paso de los años, había quedado claro de que se sentían como hermanos entre los cinco (Keran, Brim, Magnus, Londi y durante un tiempo, Oli), pero solían utilizar el término «compañero» cuando querían darle un tono solemne y profundo a lo que decían. De esa manera quedaba claro que no estaban bromeando y que el asunto era relevante, ya fuera emocional o de cualquier otro tipo. Se había convertido en una palabra en clave para darle matices a la manera en la que se comunicaban.

			—Quiero encontrar a Tara e irnos de Taidun de una vez. —Keran se puso en pie y se cargó el cuerpo de Londi sobre su hombro.

			Esta vez fue Magnus quien intervino.

			—Keran, creo que nos vendría bien hablar de lo que acaba de suceder. Los tres estamos destrozados y traumatizados por Londi, pero eso no quita lo que acabamos de…

			—Voy a enterrar a Londi, comer algo caliente, lavarme en el primer sitio que pueda e irme a descansar. En cuanto me despierte me pondré en marcha hacia Bonte. Ya sabéis lo que hacer. —Keran parecía no darle la misma importancia que los otros dos a lo que acaban de vivir. Sin embargo, tampoco entendía lo que había pasado, nunca había vivido nada semejante, ni lo creía posible.

			Ninguno dijo nada más. Brim y Magnus se miraron y asintieron, preocupados, pero sabedores de que la conversación no llevaría a nada. Ambos esperarían para volver a tratar el tema. Keran tenía un gran corazón, quizá el más grande de ellos tres, pero rara vez dejaba entrever sus sentimientos. Y, aun así, Magnus vio como una lágrima recorría la mejilla de Keran mientras este enterraba a Londi poco después.

			Brim y Magnus le ayudaron a cavar el hoyo y a ejecutar el entierro. Brim, que siempre había sido el más locuaz, pronunció unas palabras en honor a Londi y de ahí se fueron a cenar y a descansar. Apenas cruzaron unas palabras sobre el sabor de la cena y las ganas que tenían de irse de allí.

			Cuando Magnus despertó al día siguiente, lo primero que vio fue a Keran dando de comer a un par de ardillas que se habían acercado, probablemente al calor del fuego que habían hecho la noche anterior. Sus movimientos no eran especialmente delicados. No era rudo, pero cualquier otra persona habría hecho asustar a esas ardillas. Magnus siempre se sorprendía del don que tenía Keran con la mayoría de animales. Keran también había preparado algo de desayuno para Brim y Magnus y había recogido todas las cosas. El detalle parecía muy agradable, incluso fraternal, pero enviaba un claro mensaje: comed y nos vamos. «Muy Keran», pensó Magnus.

		

	
		
			2

			Sofía se encontraba preparando la comida para el resto, en lo que hacía tiempo habría sido la cafetería de una universidad. Hacía ya tiempo que un grupo de rotos había atacado Latros, el pueblo donde vivían, y los que sobrevivieron habían huido lo más lejos posible de allí. Tuvieron suerte al encontrarse con lo que en su día fue una universidad próspera con un edificio de habitaciones para estudiantes al lado. Se encontraba en un pueblo a unos cincuenta kilómetros de Latros, que en su mejor época habría albergado a unos cincuenta mil habitantes.

			Aun cuando había un edificio de habitaciones, el grupo había decidido asentarse en el edificio principal, donde estaba la cafetería, y hacer de las aulas del edificio las habitaciones y salas comunes. Ya se había acostumbrado a ello y le gustaba el tipo de vida que habían creado allí después de esos casi diez años. Sin embargo, le vinieron a la cabeza los recuerdos de su infancia mientras removía el caldo con verduras. Recordaba perfectamente los días en los que jugaba con Valen, su hermano. Los recuerdos más felices que tenía eran con él. Jugando en el campo, ayudando con tareas de casa o incluso haciendo deberes con él. Siempre había sido su referente en todo. A sus ojos era la persona perfecta.

			Hasta que se lo llevaron cuando ella solo tenía diez años y él apenas había cumplido dieciséis. Y diez años después, no había día que no le echara de menos. «Maldita DEVCORP», pensó.

			Hacía ya mucho tiempo, los gobiernos de las naciones más poderosas empezaron a desestabilizarse debido a lo que llamaron la Guerra de la Desconfianza. Los tratados de paz, que habían funcionado durante años, empezaron a resquebrajarse debido a la desconfianza que empezó a surgir entre los países. Se iniciaron pequeñas escaramuzas militares entre regiones que no tenían mucha relevancia geopolítica. Sin embargo, lo que sembró la desconfianza inicial, y condujo a la debacle, fueron los ciberataques y la guerra financiera. La gran mayoría de gobiernos no estaban preparados para ciberataques a gran escala. Todos seguían el mismo patrón. Buenas defensas para secretos de Estado y temas militares, pero para el resto de sistemas que regían áreas como la sanitaria, policial, comercial y numerosas otras, estaban funcionando con sistemas obsoletos y que fueron fácilmente infectados.

			Junto a esto, los países que tenían en su mano un gran poder económico empezaron a cerrar el grifo de financiación a otros países que necesitaban ese dinero. Y ocurrió lo inevitable. La mayoría de esos gobiernos cayeron, y las poblaciones sufrieron hambrunas, enfermedades y tasas muy elevadas de criminalidad. Mientras esto sucedía, parecía que solo los países más grandes iban a sobrevivir a esta situación. Pero no fue así, dado que el comercio también se resintió, las relaciones políticas empezaron a ser inexistentes o meros actos de sometimiento, ya fuera financiero o militar. Y en medio de esta debacle, surgieron, como heraldos de la estabilidad y futura salvación, grandes corporaciones que habían amasado inmensas fortunas de dinero gracias a sus actividades. Y la más grande de todo Bonte, era DEVCORP.

			En sus inicios, DEVCORP se dedicaba sobre todo a la biotecnología y la creación de material sanitario, pero rápidamente se adaptó a la nueva coyuntura y se inició en la fabricación de material militar, así como en el sector de las infraestructuras. Lo que nadie supo en aquel entonces, era que habían creado una subdivisión de investigación y desarrollo en la que llevaban a cabo pruebas para alterar humanos genéticamente. Cuando esto se descubrió, DEVCORP ya era el mayor gigante empresarial de Bonte y lo vendió como si estuviera investigando posibles curas para enfermedades. Pero la realidad fue mucho más atroz.

			Sofía se forzó a no seguir pensando en ello. Si bien los recuerdos con Valen eran los más felices que tenía, después de que le vinieran a la cabeza, le inundaba una profunda sensación de tristeza y vacío. Además, sintió a alguien entrando a la cocina.

			—Me pregunto qué delicioso manjar tendremos hoy, teniendo en cuenta lo mal que huele. —Lars señaló la olla y se tapó la nariz.

			—No te preocupes que hoy estás de suerte. En tu plato escupiré el triple. —Sofía sonrió, pero sin mirarle. Todavía tenía los ojos humedecidos.

			—Ah, veo que hoy estás de buen humor, eso siempre es una buena noticia, especialmente cuando eres tú la que prepara la comida. Recuérdame otra vez, ¿cómo dejamos que fuera una cría de veinte años la que hiciera la comida para todos?

			—Si quieres te puedo recordar otra vez lo que le pasó al último que me llamó «cría». —La última palabra llevaba un deje muy despectivo.

			—Ah… ahora recuerdo por qué.

			—Y porque, increíblemente, soy la persona que mejor cocina de por aquí —replicó Sofía tirándole una piel de patata.

			—Cuando llevas la razón, no te la puedo quitar. ¿Esta noche vendrás a la Mensual?

			La Mensual era una noche el último viernes del mes, que el grupo había decidido instaurar como celebración. Al poco de instalarse en la universidad, se dieron cuenta de que los ánimos estaban por los suelos tras haber perdido su hogar, seres queridos y, en definitiva, la vida que llevaban. Por ello decidieron establecer esa noche a modo de festejo. Y en general funcionaba bastante bien. Se intentaba aportar lo mejor de lo que se hubiera podido conseguir durante el mes, ya fuera comida, ropa, cualquier artilugio o una buena historia.

			Las buenas historias eran un bien muy preciado en el grupo, pues el entretenimiento era reducido y las noticias y nuevas historias lo eran aún más. El único requisito de la Mensual era asistir, salvo causa de fuerza mayor. Y Sofía no había asistido a la última, alegando que no se encontraba bien. Pero Lars sabía perfectamente que ese día Sofía no había ido porque coincidió con el cumpleaños de su hermano, y no tenía ganas de celebrar nada.

			—Por supuesto que iré, ¿cuándo me he perdido una, Lars? —respondió mirándole a los ojos, desafiante.

			—Si crees que te temo solo por tener un par de cuchillos en la mano y utilizar esa mirada de enajenada… estás en lo cierto, así que para, por favor —bromeó Lars, manoseando distraídamente una bolsa de castañas.

			—Son castañas, ¿sabes? Parece que no hubieras visto unas en tu vida.

			—Eran la merienda favorita de mis hijas.

			—Oh… Lo siento, Lars… yo no pretendía…

			—No pasa nada, Sofía, sé que no tenías ni idea. A veces es duro ver cosas que te recuerden a seres queridos que ya no están, ¿verdad? Pero aún más difícil es pensar que, si algo nos recuerda a ellos, es porque pudimos disfrutar momentos junto a esas personas. Puedes dejar que su falta te consuma, o puedes atesorar esos recuerdos para que te den fuerza en tus momentos de flaqueza. Y no olvidar nunca, que tú eres y serás, ese recuerdo al que aferrarse para otras personas.

			—Gracias, Lars, sé lo que intentas decirme.

			—Es un placer si puedo aliviar tu carga lo más mínimo. Aun así, me gustaría darte un doloroso consejo más, si es que te interesa oírlo…

			—Claro…

			—Bueno… Si yo estuviera en tu lugar… echaría más pollo a ese caldo, niña, ¡no lo van a querer ni los perros! —Lars simuló tener náuseas.

			Esta vez Sofía rio de buena gana mientras le tiraba otra piel de patata a Lars cuando se iba. Siempre pensaba que el grupo no habría salido adelante sin alguien como él. Había perdido a sus dos hijas cuando DEVCORP atacó el pueblo y tuvieron que huir. Lo había presenciado. Desde entonces, su mujer Laia, que logró escapar con él, apenas hablaba y tenía siempre un semblante que reflejaba pena y dolor. Y, aun así, Lars tenía energía para hacer labores que ayudaban al grupo y tirar de su mujer, de Sofía y de quien hiciera falta. Sofía se preguntaba si Lars tenía algún día en el que sus ánimos estuvieran bajo mínimos.

			Cuando todo estuvo listo, Gad y Vera fueron a ayudarle a llevar toda la comida a la mesa de la sala que hacía las veces de comedor. Sofía siempre pensaba que Gad y Vera se gustaban, e incluso dudaba de si habrían tenido algo ya. Vera era su mejor amiga desde que ella tenía memoria y se habían pasado la vida estando juntas. Por eso lo intuía.

			Sin embargo, ella nunca lo había reconocido. Y Gad tampoco había dicho nada, pero siempre que encontraba una excusa para estar cerca de Vera, no la desaprovechaba. A Sofía no le importaría en absoluto. Gad era un chaval cuando perdió a toda su familia, pero tuvo la suerte de estar jugando en las afueras del pueblo cuando sufrieron el ataque. Y más suerte aún, de que Marlana pasara por ahí. Marlana volvía del trabajo cuando ocurrió todo y se dirigía a casa en su coche. Mientras huía de Latros, vio a Gad y lo llevó con él. Marlana le caía bien, era una mujer resuelta, muy agradable y con un gran conocimiento en ingeniería, por lo que muchas veces hablaba con ella para que le explicara todo tipo de cosas. Explicaba muy bien incluso los conceptos más complejos, pero a veces tenía poca paciencia.

			No estaban todos allí, dado que algunos habían partido el día anterior a por provisiones, y otros habían ido a buscar más campos de cultivo donde se pudiera sembrar. Todos tenían la esperanza, también, de que encontraran piezas de repuesto con las que poder arreglar la holopantalla de la sala principal. Aun así, todo seguía funcionando bastante bien en las instalaciones de la universidad, por lo que nadie se quejaba mucho.

			Sofía se sentó en un extremo de la mesa, al lado de Gad y enfrente de Vera. Más allá estaba sentada Laia, junto a Lars y enfrente de ellos se sentaban Marlana y Flavia. Al final de la mesa se encontraban sentados Bill, Selena y Cyril. Flavia se dedicaba a componer y tocar música antes del ataque, y por suerte había podido llevarse consigo una guitarra y un violín. Esto ayudaba tremendamente en cada Mensual que se celebraba. Además, Flavia estaba enseñando a algunos a tocar, para que se atrevieran poco a poco a componer sus propias canciones. Bill había sido un profesor de universidad y enseñaba idiomas. Sofía calculaba que hablaría unos doce o trece idiomas distintos, por lo que llevaba oyéndole este tiempo. Bill era esencial cuando llegaban nuevas personas como Cyril y Selena. Eran dos hermanos que habían llegado haría aproximadamente un año. Venían de mucho más al este de Bonte, de Griel, y al principio solo hablaban el grielés. Los dos eran altos y musculosos, con un moreno en la piel que todo el grupo envidiaba. Debían rondar ambos la treintena, pero sus ojos delataban que habían vivido experiencias dolorosas. Si bien ambos eran educados y formales, Cyril era mucho más cercano y delicado en las formas que Selena, y estaba dispuesto a entablar conversación con cualquiera de manera natural. Selena, por el contrario, se limitaba a interactuar cuando era necesario y parecía estar siempre alerta. Al principio tenía sentido porque era un sitio nuevo para ellos y ni siquiera hablaban el idioma, pero ya llevaban casi un año con ellos y ella seguía actuando igual. Al final el grupo había aceptado que era su forma de ser, más fría que la gente de alrededor, pero educada a su manera.

			—¡Sofía, cada día tú cocinas mejor! —exclamó Cyril cuando le sirvieron su plato. Selena asintió con la cabeza en señal de agradecimiento.

			—Muchas gracias, Cyril. Algún día enséñame alguna comida típica de Griel y podemos intentar hacerla.

			—Eso es buena idea —coincidió Selena. Todo el mundo la miró sorprendido por un segundo y siguieron con lo suyo. Cyril se quedó mirando a su hermana mientras sonreía.

			—Yo mataría por unas fresas —suspiró Gad.

			—Creo que todavía no es temporada —replicó Flavia riendo. Nadie había comido fresas en años. Por alguna razón era como si apenas se sembraran ya, y solo los más ricos podían permitirse comprarlas.

			—Podías hacer una canción sobre ellas —sugirió Lars. Vera intervino para picar un poco a Gad.

			—Me gustaría verlo, con lo torpe que es todavía con la guitarra. —Gad se sonrojó.

			—Bueno, y tú, Selena, ¿cantarás algo en la siguiente Mensual? —Solo Bill bromeaba abiertamente con Selena. El resto del grupo era muy cauto cuando trataba con ella.

			Selena gruñó con desaprobación mientras se terminaba la segunda ración de comida. Tanto Cyril como ella comían el equivalente a dos personas adultas cada uno, pero hacían mucho ejercicio y tenían una forma envidiable. Ninguno de los dos había dicho a qué se dedicaban antes de irse de Griel, y eso inquietaba un poco al grupo. Pero lo cierto es que se habían integrado tan bien, que nadie tenía verdadero problema con ello.

			Siguieron comiendo y charlando de temas triviales durante aproximadamente una hora y luego todos ayudaron a recoger. Al terminar, mientras la mayoría se había ido ya de la cocina, Selena seguía limpiando su plato. Lo extraño es que Sofía podía ver claramente que ese plato llevaba perfectamente limpio varios minutos. Entonces Selena miró hacia la puerta como si quisiera asegurarse de que estaban solas y se giró hacia Sofía:

			—Sofía, tú estás triste. Acumulas robia. —La grielesa le miraba fijamente a los ojos mientras cerraba su puño derecho.

			—¿Es una palabra en grielés o quieres decir «rabia»? —preguntó Sofía de la manera más sincera que pudo.

			—Eso, sí. Rabia. Rabia. Rabia. —Selena solía repetir las palabras que no había dicho bien para memorizarlas. Tenía una gran disciplina para todo.

			Sofía iba a responder algo ingenioso para salir del paso, pero cuando estaba iniciando la frase, Selena interrumpió con un enérgico ademán:

			—No puedes esconder tras una pared algo que hace ruido. No se puede ver, pero lo oyes. Es algo claro. —Selena no dominaba todavía el idioma, pero Sofía entendió el mensaje perfectamente.

			—Sí, Selena, es posible.

			—Lo es. Yo oigo y veo. —Lo que dijo a continuación dejó a Sofía inmóvil—. Puedo ayudarte con la rabia.

			—¿Qué tú puedes ayudarme con la rabia?

			—Sí. —Sus ojos brillaban tanto como el sol.

			—Solo por curiosidad, ¿cómo podrías ayudarme?

			—Tienes que pelear.

			—¡Ah, bueno! Por supuesto… Estoy en ello, ¿sabes? Todos los días intento no pensar, seguir hacia adelante, ser optimista y todo eso, pero a veces no es tan fácil.

			Selena parecía confundida, hizo ademán de hablar, pero no lo hizo. Estaba claro que estaba analizando lo que había dicho Sofía. Entonces preguntó, y Sofía sintió como si le estuviera preguntando una niña pequeña que intentaba entender algo:

			—¿Pelear tiene varios usos? —Su cara indicaba que era una pregunta genuina.

			—Sí… es como… intentar algo mucho, poner todo tu empeño en algo, esforzarte por algo.

			—Oh… —Selena soltó una carcajada antes de volver a hablar. Sofía nunca le había visto ni sonreír—. No, yo digo pelear contra alguien. Combate. —Mientras decía esto lanzó un par de puñetazos al aire.

			—Pelear… ¿de pegar? —Sofía hizo también el gesto de dar un puñetazo de manera inconsciente. No entendía cómo eso iba a ayudarle.

			—Eso es, aprender a pelear contra alguien. Yo puedo te enseñar.

			—¿Tú sabes pelear bien? 

			Sofía se sentó en la mesa con los pies en un taburete. Por alguna razón, no le extrañaba la idea.

			—Yo domino el combate —utilizó un marcado énfasis en ese verbo.

			Selena se sentó a su lado y por primera vez su expresión corporal parecía relajada.

			—Ahora tú no me crees. Pero te ayudará. Con tiempo.

			—Suenas absolutamente convencida… ¿Cómo estás tan segura?

			—Conmigo ayudó. Y con Cyril también. —Selena le dio dos palmaditas en el muslo, lo cual ya era sorprendente, dado que Selena evitaba cualquier contacto físico. Se levantó lentamente y empezó a andar hacia la puerta.

			Cuando estaba a punto de perderse de vista, Sofía reaccionó:

			—Está bien, pongamos que acepto. ¿Cuándo empezaríamos?

			—Pasado mañana, por la tarde.

			—¿Cómo? ¿Por qué tan tarde? Hubiera esperado que me dijeras que mañana al amanecer o algo así.

			Selena volvió a reír.

			—Hoy es la Mensual. Cuando despierte, el cuerpo no estará bien para entrenar… Siguiente día, por la mañana, hará frío.

			Sofía soltó una sincera carcajada y al acabar miró a los ojos a Selena.

			—Buena manera para decir que te piensas emborrachar esta noche y que no quieres madrugar al día siguiente. Cada vez hablas mejor en nuestro idioma, está claro.

			—Empezaremos a las cinco. —Esto último lo dijo sonriendo. Era la primera vez que Sofía, y probablemente alguien del grupo, salvo quizá Cyril, la veía sonreír tanto.

			—Ahí estaré. Y… Gracias.

			—No te rindas.

			Sofía se quedó pensando sentada. No sabía qué le resultaba más extraño, si el hecho de que Selena dijera ser una experta peleando, que pudiera serlo, que le fuera a enseñar a pelear, o que se había acercado para ayudarle en algo tan íntimo como sus sentimientos. También le daba vueltas a lo que había dicho sobre Cyril. «A él también le ayudó». ¿Y por qué sentían rabia? ¿Cómo aprendieron a luchar ellos? Quizá podría preguntárselo mientras Selena le enseñaba. En cualquier caso, se sentía animada para ir a la Mensual, así que se fue un rato a dormir para estar descansada para la noche. Para cuando llegó al comedor a la noche, la fiesta ya había empezado.

			Esa Mensual fue particularmente divertida. Todos comieron y bebieron con apetito y sed. Se habían arreglado lo mejor que habían podido, y, además, habían abierto un par de botellas de whiskey que trajeron en la anterior batida Bill, Gloria y Delta, así como algunas botellas de vino que tenían acumuladas.

			Cyril sacó a bailar a Marlana, Lars y Laia bailaron lo que, con la música adecuada, habría sido un tango. Vera y Gad también bailaron un rato juntos, hasta que Gad sorprendió a todos cogiendo la guitarra y cantando una canción sobre las fresas. El ritmo era aceptable, pero la letra era tan mala que apenas podía cantar un par de frases sin que todos empezaran a reír. Luego Flavia tocó un poco más, y los bailes continuaron. Hasta se podría decir que Selena, que en ese momento debía llevar entre tres y cinco copas de whiskey, se balanceaba un poco al ritmo de la música. Cyril hizo algunas acrobacias para deleite de todos los asistentes. Si bien eran espectaculares, a Sofía le pareció que ejecutaba los movimientos y las volteretas con una maestría que indicaba que lo había hecho cientos de veces antes. Recordó la conversación con Selena y se recordó a sí misma el preguntarle al respecto.

			Vera se le acercó y estuvieron bailando un buen rato. Luego bailó un rato con Lars y también con Flavia, mientras ese rato tocaba Bill. Esa noche Sofía se lo pasó verdaderamente bien y descansó como hacía meses que no lo hacía.
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			—Explicadme qué coño pasó en Taidun… mandamos más de cinco mil rotos contra menos de quinientos rebeldes y no ha vuelto ninguno con vida. ¿Me estoy perdiendo algo? —Voro no parpadeó ni una sola vez mientras preguntaba a sus directores.

			Si bien su puesto en DEVCORP se llamaba así, los cargos de directores se asimilaban más a unos generales militares. Pero DEVCORP cuidaba mucho todo lo relacionado con el riesgo reputacional. Aquello que no les hiciera parecer una corporación dedicada a la biotecnología e investigación médica, o cualquier actividad lícita, era cuidadosamente analizado y transformado para que no hubiera ninguna connotación negativa. Había un total de siete directores a los que se les asignaba un nombre consistente en una «D» y un número del uno al siete. El uno era el director más veterano y con más experiencia y poder. Y el siete era quien se había incorporado más recientemente. Y quien primero se atrevió a decir algo fue D7:

			—Bueno… hubo complicaciones de última hora… perdimos todas las comunicaciones, y cuando pudimos mandar drones sobre la zona, la batalla había terminado y no quedaba ninguna de nuestras tropas en pie. —D7 carraspeó para aclararse la garganta y prosiguió—. Por lo visto había tropas entre los rebeldes con un… bueno… —volvió a aclararse la garganta— un grado de preparación militar formidable. —Todo el mundo sabía qué quería decir D7 con estas palabras. Quizá fuera por ser quien acababa de entrar en ese círculo en último lugar, pero fue quien se atrevió a rozar el tema.

			—Eso ya lo sabemos, D7, tenemos acceso a las imágenes de los drones, y sufrimos la pérdida de las comunicaciones. Lo que nos preguntamos es, teniendo en cuenta que cada una de las tropas que enviamos debería ser capaz de abatir a dos o tres contrincantes antes de caer, y con una superioridad numérica de diez a uno… ¿Cómo es posible que no haya quedado ni uno en pie? —preguntó Dalia.

			Esta vez fue D5 quien habló. Había ascendido hacía menos de medio año junto con D6, dado que los anteriores directores en ese puesto habían desaparecido en misteriosas circunstancias. Lo que le hizo ganarse ser D5 ante D6 fue haber llegado a un buen acuerdo para DEVCORP, por el que adquirirían viales, utilizados en sus investigaciones genéticas, a un precio absurdamente bajo. D5 tenía una manera de hablar que normalmente favorecía el alinearse con su discurso. Pero Dalia y Voro no eran personas normales.

			—En mi opinión creo que utilizamos una estrategia inadecuada debido a la falta de información. Enviamos muchísimas tropas, pero eran en su práctica totalidad rotos. Sin embargo, el enemigo tenía algunos dobles, con lo que ello conlleva. Puede que fueran quinientos, pero con que hubiera doscientos o trescientos dobles, la imagen empieza a cambiar.

			—¿Y quién tomó la decisión de enviar casi todo rotos? —preguntó Dalia, incorporándose ligeramente en su silla.

			—Eso no importa, la situación es la que es —respondió rápidamente D2. El resto de directores contuvo el aliento, salvo D1, que le miraba sin hacer el mínimo gesto—. Lo esencial aquí lo acaba de indicar D5 y es que actuamos con una información que no era la adecuada, de hecho, estaba incompleta. La decisión se tomó en base a esa información y aunque el resultado hubiera sido el contrario y hubiéramos ganado, el problema seguiría siendo el mismo. Es más, habría pasado desapercibido. Es inaceptable.

			Todos los directores sabían que la decisión la había tomado D3. Esto hacía más sorprendente el comentario de D2, dado que su aversión por D3 era de sobra conocida. Pero si en algo destacaba D2, era en su profesionalidad.

			Desde luego era el más débil de los siete directores en cuanto a la diplomacia y el juego político que había dentro de DEVCORP. Por el contrario, sus análisis de las situaciones, así como resultados, eran tan contundentes que nadie se atrevía a conspirar contra él. Y en este caso, era cierto que la información de la que había dispuesto D3 era insuficiente. La información, por suerte para D3, venía del departamento de análisis de datos de DEVCORP y era la fuente de información común para todos los directores.

			—Hmmm. —Dalia se volvió a apoyar en el respaldo de su asiento. Siempre le había gustado la manera de pensar de D2. De hecho, estaba ahí porque ella había apostado por él, y hasta ahora, no se había arrepentido nunca.

			—Estoy de acuerdo, es inaceptable. —Voro se giró para mirar a D5—. Dado que has sido tú quien ha detectado el principal problema, ¿cómo podemos mejorar esto?

			—Creo que el primer paso es tener una lista de los recursos que se utilizaron para obtener la información y posteriormente analizar si eran adecuados. En paralelo, debemos revisar el flujo de toma de decisiones en la asignación de esos recursos y el sistema de clasificación de los informes. De esa manera podremos ver si se están produciendo negligencias durante el proceso, o los recursos que utilizamos no son suficientes. Las soluciones que se deberían aplicar serían diferentes.

			—¿Y en cuanto a la jerarquía del departamento de análisis de datos? —Todos sabían perfectamente lo que estaba insinuando Voro. Preguntaba elegantemente si había que reemplazar al jefe del departamento o aplicar algún tipo de represalias.

			—Nada.

			—¿Nada?

			—Nada, salvo reunirnos con los jefes del departamento y explicarles qué ha sucedido debido a la falta de información que proporcionaron.

			—Muy inteligente —intervino Dalia—. Pretendes hacerles saber que hemos perdido una gran cantidad de recursos, que estamos muy descontentos, y que todo se debe a que no proporcionaron la información correcta, pero en contra de lo que esperarían, no habrá represalias. Brillante. Si yo recibiera ese mensaje, no podría dormir durante la siguiente semana.

			—Esa es la idea. Tal como yo lo veo, si reemplazamos a algún jefe del departamento, o aplicamos represalias severas, nadie tendrá incentivos para escalar información de manera ágil, sino que preferirán asegurar que todo sea completo y correcto. Esto dilatará mucho nuestro proceso de toma de decisiones. Sin embargo, si son conscientes del resultado de su mal rendimiento, pero no ven necesariamente una represalia, estarán en un estado de alerta mucho mayor. Por tanto, exigirán más a sus equipos, y estos no sentirán que, si tienen un mínimo error, las consecuencias serán desproporcionadas… Aunque la situación lo mereciera. —Hizo un gesto para indicar que cedía la palabra a Dalia y Voro si ellos lo consideraban y anotó algo en su libreta.

			D5 era quien mejores habilidades políticas y de negociación tenía, y destacaba analizando el impacto que tendría cualquier decisión en un grupo de personas. Hasta la fecha no se había encontrado en ninguna situación que le pusiera en aprietos. Hacía bien el trabajo que le encomendaban.

			—Muy bien, decidido entonces. Podemos terminar esta reunión —sugirió Voro. Sorprendentemente, D1 empezó a hablar justo después.

			—Creo que deberíamos tratar un tema antes, con la urgencia debida. —Cuando D1 hablaba, incluso Voro y Dalia atendían con todo el interés del mundo—. Es cierto que la derrota se ha debido a la falta de información. En lo que no hemos incidido, es en lo que ahora sí sabemos. El hecho de que perdiéramos contra un número tan reducido de tropas es indicativo. Sugiere que existe un contingente con un elevado número de dobles que sigue por ahí, casi intacto. —D1 hizo una pausa. Normalmente utilizaba estas pausas para analizar los rostros de quienes le rodeaban. De esta manera sabía si entendían lo que estaba insinuando o no, y ello le ayudaba a construir una jerarquía del valor de cada director, así como su peligrosidad en cuanto a poder intentar arrebatarle su propio puesto como D1. Por lo que pudo observar, solo Dalia, D2 y D7 entendían por dónde quería ir. Se sorprendió al intuir que D7 entendía su preocupación, pensaría en ello más tarde. Pasó a la parte de la aclaración, para los que no le habían entendido—. Lo que quiero decir, es que este contingente puede estar planeando un ataque contra alguna de nuestras instalaciones o cadenas de suministro o, por el contrario, puede estar recorriendo el territorio buscando gente que se les una, para lograr un ejército mayor. La buena noticia es que no creo que consigan más dobles, pero no hay que menospreciar las cifras en sí. Si ahora son quinientos efectivos armados, en un mes pueden llegar a dos mil o incluso más.

			—Joder es verdad. —Voro entendió entonces la dimensión del problema—. Entonces debemos empezar a movernos ya. ¿Opciones?

			—Vayamos a aplastarlos a Taidun —sugirió D6. Hasta ahora no había hablado, pero sentía que tenía que decir al menos algo para no parecer indeciso.

			—Esperemos a tener más información y entonces decidamos —dijo D4, con la misma motivación que D6.

			—Podemos enviar a alguno de nuestros mejores soldados a infiltrarse —propuso D5.

			—Estamos pensando como animales —intervino súbitamente D7.

			—¿Cómo dices? —Dalia tenía los ojos muy abiertos.

			—Los animales reciben un estímulo y reaccionan a él. Supimos que el grupo de rebeldes estaba en Taidun y mandamos a los rotos a por ellos. Ahora nos han aplastado y pensamos en responder justo después. Justo lo que haría un animal. Si queremos acabar con el problema hay que ir un paso por delante de ellos. Adelantarse a lo que vayan a hacer, no dejarnos llevar por lo que hagan. —Mientras hablaba, Dalia se fijó en que D1 asentía complacido—. ¿Por qué estaban en Taidun?

			—En Taidun tenemos una de nuestras mayores plantas de procesamiento de metales para nuestras tropas, y la población en general está muy descontenta con DEVCORP, debido a algunos incidentes que hemos tenido últimamente. —D4 tenía un gran conocimiento de toda la situación de las poblaciones del continente, así como de sus culturas, lo que le ayudaba a analizar cómo reaccionarían a las decisiones que tomaban en el consejo de DEVCORP.

			—Justo, no ha sido coincidencia. No pasaban por allí. Han querido cortar una de nuestras principales fuentes de suministros de metal, y adicionalmente no me extrañaría que estuvieran reclutando gente para su causa por las poblaciones de alrededor. Por lo tanto, ya sabemos que no es un grupo desorganizado que está vagando por allí y peleándose con quien se van encontrando. Tienen objetivos.

			—Los objetivos que más interés podrían tener cerca de allí son la refinería de combustible de Fora y el puerto de Lauvenden —observó D3.

			—¡Joder, van a atacar ahí! Hay que darse prisa. —Voro ya se estaba levantando.

			—No lo creo. —D7 hablaba con mucha calma, teniendo en cuenta la expresión ansiosa con la que le miraba Voro—. Si nosotros estamos pensando esto, ellos seguro que tienen en cuenta que estamos debatiendo estos objetivos.

			—D7, ahorremos tiempo, si te parece. —A Dalia le gustaba conocer todos los detalles posibles de las situaciones importantes, pero llevaba un par de días sin dormir y sentía que tenía que irse a descansar cuanto antes.

			—Van a desaparecer. Deberíamos centrar nuestros esfuerzos en intentar monitorizar sus desplazamientos durante los próximos días. Nos han dado un buen golpe, han salido victoriosos y lo saben. Ahora mismo se encuentran llenos de optimismo y de orgullo por la victoria. Y ese es el peor momento para planificar otro ataque, porque es cuando más riesgo tienes de confiarte y cometer errores. Lo que van a hacer es esfumarse, irse de la zona y planificar su siguiente paso, mientras, y en eso estoy de acuerdo con D1, intentan reclutar más gente por el camino. Desde luego esta victoria les servirá para atraer gente.

			D7 venía del ejército de DEVCORP. Desde su reclutamiento, había cosechado grandes éxitos en varias contiendas y rápidamente escaló hasta alcanzar posiciones de mando. Ahora mismo estaba ofreciéndoles en primera persona cómo pensaban las personas que estuvieran al mando de ese ejército.

			—¿Voro? —Dalia le preguntó directamente.

			—Parece lógico. ¿Alguien tiene algo más que añadir? —Nadie habló—. Muy bien, en ese caso peinemos toda la zona, veamos a dónde se dirigen sin entrar ni en contacto ni en combate con ellos, a menos que sea necesario. Aunque yo no descartaría mandar alguien a infiltrarse.
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			—¿Quién anda ahí?

			Sofía no veía nada en la oscuridad de su habitación. Estaba segura de haber oído algo, pero no sabía si quizá lo había soñado. Poco a poco, su vista se fue aclimatando a la oscuridad. Su cortina dejaba pasar un pequeño haz de luz que al menos dejaba entrever algunas sombras de la habitación. Y entonces percibió una figura humana pegada a la puerta.

			—Te lo advierto, duermo con un cuchillo bajo la almohada, acércate si quieres comprobarlo.

			—Levántate, Sofía, vamos tarde. —La voz de Selena era firme, pero Sofía percibía un tono de diversión.

			—¿Tarde? ¿A ti qué te pasa? —Miró la hora en su reloj de mesa. Las siete de la mañana—. ¿No decías que había que evitar el frío por las lesiones?

			—Una cosa importante en una pelea es la sorpresa y poder se adaptar. —Sofía no tuvo fuerzas para corregirle—. Sorpresa. Vamos. —Esta vez el tono de Selena era mucho más autoritario. Pero si Sofía hubiera podido ver mejor, habría visto como después de decir eso sonreía levemente.

			—Está bien, está bien… Imagino que no confiar en otra persona que no seas tú mismo es otra gran lección, ¿no?

			—Chica lista, aprenderás algo. —Selena empezó a andar.

			Sofía había pensado durante el día anterior en la conversación que tuvo con Selena. Aparte de las dudas que le habían surgido, le acechaba otro pensamiento más preocupante. ¿Por qué le resultaba extraño conocer a alguien que supiera pelear? ¿Acaso todo el mundo había olvidado lo que pasó en Latros? Si volvieran a recibir un ataque así en la universidad, no había nadie, salvo quizá Selena y Cyril, que supiera defenderse. Y eso significaba que, si volvía a pasar, o lograban huir de nuevo, o estaban perdidos. No había ningún tipo de defensas, ni organización, ni plan de fuga. Nada. Este pensamiento llevaba rondando su cabeza todo el día anterior.

			Selena le llevó a la parte trasera del edificio donde había un trozo de terreno que podría ser un jardín, si hubiera estado cuidado. Además, había un techo que proporcionaba sombra en una parte del terreno, ideal para descansar. Llevaba consigo una colchoneta fina, pero muy grande, así como unas pulseras de metal, que Selena llamaba kahlaks, que, al dejarlas caer al suelo, pusieron de manifiesto que eran más pesadas de lo que parecían a simple vista. Esto fue un acto premeditado según apreció Sofía. Selena las cogió y se las tendió:

			—Ponte esto. Antes de que te quejar, me gustaría decir ciertas normas, para hacer esto más fácil. —Selena de repente sonaba como una instructora experimentada. Tanto, que Sofía solo asintió—. Uno, confía en mí. Y en el proceso. Es largo y a veces tú te vas a enfadar. Pero tienes que pelear. —Selena inclinó la cabeza para hacer ver que estaba usando la acepción de pelear que Sofía le había enseñado—. Dos, me vas a hacer preguntas. Respeta mis respuestas. Importante. Tres, no uses lo que yo te enseño con alguien más débil. Y cuatro, si no sigues la tres regla, yo te pegaré. ¿Entendido?

			—Sí, bastante sencillo.

			—¿Prometes respetar las reglas? Yo tengo que avisarte de que no hay nada más sagrado para un grielés que una promesa.

			—Sí, te prometo respetar las reglas. Especialmente teniendo en cuenta la cuarta… —bromeó Sofía.

			—Empecemos entonces. ¿Lista? Ajústate kahlaks.

			—Ya está. Hasta aquí, fácil.

			—Cierra los ojos.

			—Si es algún truco en el que me vas a dar un golpe para decirme que no me fíe de mi adversario o algo por el estilo…

			—Quinta regla, haz lo que te diga sin comentar todo.

			—¡Venga ya!

			—Haz la promesa.

			—Prometo respetar las reglas…

			—Las cinco reglas —indicó Selena.

			—Joder.

			—Las cinco reglas —repitió.

			—Prometo respetar las cinco reglas.

			—Cierra los ojos.

			—Ya.

			—Piensa en aquello que te hace sentir rabia. Con los ojos cerrados.

			—¿Estás segura de que esto me va a ayudar? —Sofía ya tenía en la mente el día del ataque de DEVCORP y cómo se llevaron a su hermano.

			—¿Qué ves? —preguntó Selena.

			—Yo… —Sofía dudó por un momento. Pero había prometido confiar en ella—. Yo… estoy viendo a la maldita DEVCORP llevarse a mi hermano.

			—¿La maldita DEVCORP? ¿Cómo es DEVCORP? ¿Es mujer? ¿Es alta, fuerte? —Selena utilizaba un tono despectivo totalmente a propósito.

			—¡Claro que no! —Sofía había levantado el tono hasta casi gritar. Seguía con los ojos cerrados—. Eran tropas de DEVCORP, eran sus soldados. ¡Ellos se llevaron a Valen!

			—Ellos… ¿Solo son «ellos»? ¿Les guardas amor? —Selena buscaba haber usado el término cariño, pero no le había venido a la cabeza. Aun así, el resultado de sus palabras fue exactamente el que esperaba.

			—¡NO! ¡Esos cabrones de los soldados de DEVCORP fueron los que se lo llevaron! ¡Esos malditos desalmados! —Sofía tenía una lágrima descendiendo por su mejilla.

			—¿Qué te gustaría les hacer a esos cabrones? —Selena era la primera vez que utilizaba ese adjetivo, así que lo pronunció despacio.

			—Yo les… Yo… ¡Yo les daría una paliza! —gritó Sofía.

			—Concentra toda esa rabia que sientes ahora mismo. Que crezca todo lo posible. —Selena oía jadear a Sofía incluso a cuatro metros de distancia. Vio cómo cerraba sus manos formando dos puños y los apretaba—. Abre los ojos.

			Sofía abrió los ojos e intentó enfocar a Selena, pero su vista estaba borrosa. Entre la ira que sentía y los ojos humedecidos, apenas distinguía una sombra enfrente de ella. La voz de Selena cruzó su mente como un trueno:

			—Sofía, atácame con toda tu fuerza.

			Fue como prender un bidón de gasolina. Se lanzó hacia Selena sin pensar en nada. Solo quería golpearle. Le daba igual dónde. Quería pegarle. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de ella, le lanzó un torpe puñetazo a la cara. Selena se desplazó ligeramente a un lado y con una mano la empujó en dirección a donde había lanzado el puñetazo. Sofía se desestabilizó y estuvo a punto de caer. Se recompuso rápidamente y, tal y como estaba, le lanzó una patada al abdomen a Selena. Esta le cogió la pierna con un brazo y acto seguido le barrió la pierna de apoyo. Sofía cayó de culo al suelo de manera cómica.

			—Tampoco debías quererle tanto si esto es lo único que tú puedes hacer.

			Sofía sintió una oleada de rabia que le llevó a intentar placar a Selena, quien se volvió a apartar y empujar a Sofía. Tras varias embestidas y golpes fallidos por parte de Sofía, el forcejeo acabó cuando esta intentó agarrar a Selena por una pierna y Selena le hizo una llave que acabó en una inmovilización en el suelo. Sofía no podía moverse y sentía un dolor increíblemente punzante en las costillas y en su hombro derecho. Jadeaba por el cansancio, pero no dijo nada.

			—Sofía, yo siento lo que acabo de decir. —Soltó a Sofía y le dio la mano para que se pudiera poner en pie—. Tranquila, el dolor se va en una o dos horas. Siento lo que he dicho, pero era necesario.

			—¿Necesario? ¿Era necesario? ¿La forma de ayudarme con la rabia es hacer que la potencie todo lo que soy capaz? —preguntó alterada.

			—¿Qué habrías hecho si no te hubiera inmovilizado?

			—Te habría dado lo tuyo. Te habría dado una paliza de muerte —dijo Sofía sin pensar.

			—¿Sofía, tú quieres hacerme daño? —preguntó Selena haciéndose la sorprendida de una manera tan genuina que Sofía pasó por el aro.

			—No, Selena, a ti no… Me refiero… Antes no te veía a ti, veía a los soldados de DEVCORP. A ti nunca te haría daño…

			—Sí lo habrías hecho, si yo no te hubiera parado.

			—Vale, sí, pero era porque en ese momento… —Y cayó en la cuenta de lo que estaba haciendo Selena—. Joder. Estaba tan cegada por la rabia que si hubiera podido te habría dado una paliza. Incluso lo acabo de decir.

			—Eso es, Sofía. Yo soy tu amiga, y te he dominado con palabras. Imagínate lo que un enemigo puede hacer. La rabia te ciega, te vuelve impulsiva, controla tus actos. La rabia solo tiene una manera de expresarse y es haciendo daño. A veces el daño no es físico. Eso es lo peor. El daño físico es el mejor de todos.

			—Ah, ¿sí? Mi hombro no opina lo mismo… —protestó Sofía. Sin embargo, no dejó pasar el comentario de Selena. Consideraba que eran amigas. Sofía sintió una oleada de calidez.

			—¿Cuánto tiempo te va a doler el hombro?

			—Según tú, un par de horas… Pero yo creo que todo el día.

			—¿Y cuánto lleva doliendo lo de tu hermano?

			—Hmmm… Empieza a no gustarme esta vertiente tuya tan… profunda. —Sofía vio cómo Selena sonreía.

			—Así aprendí yo también. Duele. Pero merece la pena. Es imposible no sentir rabia. Pero se puede aprender a controlarla. A esperarla, a utilizarla a tu favor. Pero te no confundas, aunque la utilices a tu favor, siempre causarás daño. Así es la rabia. Trabájala. Aprende en qué momentos su llama es más viva. Qué la enciende y qué personas son capaces de hacerte sentir esa rabia.

			—Entiendo… Siento haberte atacado así, Selena. Sabes que no era yo misma.

			—No te preocupes, te harías daño tú antes que a mí.

			—¡Oye! He estado cerca un par de veces.

			Selena se reía mientras le quitaba los kahlaks. Hasta ese momento, Sofía no había ni siquiera reparado en que los llevaba puestos. Cuando los había cogido por primera vez, había pensado que no podría ni levantar los brazos y ahora no podía sentir ni su peso. Selena le miró y asintió, como si le hubiera leído el pensamiento. Sofía le fue sincera:

			—Te voy a decir esto porque he prometido confiar en ti. Al principio no estaba convencida en absoluto de todo esto. Pero ahora sí lo estoy, al cien por cien.

			—Muchas gracias. Para mí, lo más importante es la confianza.

			—Creo que ha sido un primer entrenamiento muy bueno.

			—Solo hay una manera de saber si ha sido un buen entrenamiento o no.

			—¿Cuál?

			—¿Qué sientes? Físicamente. ¿Dolor? ¿Tensión? ¿Todavía rabia?

			—Pues… —No se podía creer lo que iba a decir—. Lo que más siento es hambre.

			—¡Daak! —festejó Selena—. Buen entrenamiento entonces. Vamos a desayunar.

			Ambas fueron a la cocina a prepararse el desayuno. De camino se fijó en la hora. Había pasado hora y media desde que se había despertado. Y aproximadamente una hora y cuarto desde que habían empezado a entrenar. Había perdido la noción del tiempo mientras estaba cegada por la rabia. Este pensamiento le turbó un poco. Sin embargo, se le pasó en cuanto vio a Selena coger tal cantidad de comida, que podría haber servido de desayuno a Vera, Gad y a la propia Sofía durante dos días.
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			En Bonte había cuatro regiones principales: Dubal, Zácara, Clantia y Murilia. Dubal era la región que se encontraba más al noroeste de Bonte. Estaba llena de vegetación y una gran variedad de fauna. Sin embargo, no tenía recursos valiosos para DEVCORP y no había mucha gente que viviera allí. Zácara era con diferencia la región más grande de las cuatro en cuanto a extensión. Además, tenía muchos recursos minerales, lo que había propiciado que, con el paso del tiempo, numerosos asentamientos proliferaran, dedicados en su gran parte a la explotación de estos recursos. Tenía un clima seco, con picos de frío y calor según la época del año, pero la temperatura media solía ser agradable. Más al sur se encontraba Clantia, cuyo clima era mucho más cálido que en el resto de las regiones. Esto había provocado que la mitad del territorio estuviera deshabitado.

			Por el contrario, la otra mitad tenía una gran densidad de población dedicada en su mayor parte a la pesca, el comercio de joyas y poseía grandes centros donde se producía todo tipo de ropa. Por último, Murilia era la región que se encontraba al nordeste del territorio, si bien se alargaba hasta el sur de Bonte. En Murilia se encontraban numerosas universidades, aunque muchas estaban ahora abandonadas, y había una gran actividad relacionada con la creación de nanomateriales, así como cadenas de montaje de vehículos. A esta última era hacia donde se dirigían Brim, Magnus y Keran.

			Tras la batalla en Taidun contra DEVCORP, los tres habían decidido marchar hacia Murilia. La idea había sido de Keran. Más bien, él había dicho que se dirigía allí y Brim y Magnus habían decidido acompañarle. Aunque le habían preguntado el porqué, de momento Keran no había dado ninguna respuesta al respecto. Gracias a la batalla que habían ganado, iban muy bien aprovisionados de armas, munición y recursos médicos. Sin embargo, habían partido sin apenas dinero para ir durmiendo en las diferentes ciudades o pueblos por los que iban pasando. Y tampoco habían cogido comida.

			—No sé vosotros, pero creo que mi espalda agradecería si dormimos sobre un colchón al menos una noche —comentó Magnus.

			—Teniendo en cuenta el camino que nos queda, es una buena decisión. —Keran también notaba el cansancio acumulado después de lo de Taidun—. Yo tengo solo cincuenta cobres… quitando el oro de emergencia.

			—Yo debo de tener otros cuarenta o cincuenta más, y quizá una plata o dos —dijo Brim. Normalmente un oro valía en torno a mil platas y una plata alrededor de setecientos cincuenta cobres. Todas las antiguas monedas habían desaparecido, y se había vuelto a un sistema de monedas de oro, plata o cobre. Una comida para una persona, en aquel territorio debía estar en torno a treinta cobres, según había calculado Keran.

			—Yo usé los cuarenta que tenía para la comida de ayer, estoy seco —se lamentó Magnus.

			—Pues con cien cobres vamos a tener que elegir entre comer un par de días o dormir en un colchón. —Brim calculaba mentalmente cómo podrían hacer para ajustar su presupuesto.

			—Si no me falla mi orientación, deberíamos estar llegando a un asentamiento moderadamente próspero, recuerdo que había un par de bares donde se reunía bastante gente desde por la mañana —comentó Keran.

			—Con suerte habrá algunas personas que tengan algo de cobre en sus bolsillos, ¿no? —Magnus no solía incitar a conseguir dinero a costa de otras personas, pero el hambre y las ganas de descansar sobre un colchón crecían a cada paso que daban.

			—Eso estaba pensando yo —coincidió Keran.

			—Entonces, ¿tenéis algún plan para ganar un poco de dinero rápido? —preguntó Brim sonriendo. Claro que sonreía. Sabía perfectamente cómo iban a conseguirlo.

			Media hora después se encontraban en el asentamiento que había indicado Keran. Aunque lo habría descrito como asentamiento, el tamaño era suficientemente grande como para ser considerado como una ciudad pequeña. Por todos lados bullía un constante movimiento de personas y no tardaron en encontrarse en el centro de todo aquello. Era una plaza muy amplia, con una base en el centro, donde antaño habría estado una estatua enorme. Alrededor había algunos comercios y bastantes bares. Uno llamó su atención. Era uno de los más grandes, con una terraza llena de mesas y sillas. Pero lo que llamó la atención de los tres fue un hombre que se encontraba sentado en la barra, al que se le acercaban de vez en cuando algún tipo, le hacía una seña, y pasaban a otra sala que no quedaba a la vista del público.

			—Pedimos algo de comer y de beber, vemos qué hay que decirle a nuestro futuro amigo para entrar, y jugamos. ¿Tienes miel, Keran? —Magnus seguía mirando a la barra mientras preguntaba.

			—Siempre llevo el botecito encima. —Keran siempre llevaba dos botecitos de miel con él. Tenían un tamaño mediano tirando a pequeño y eran de los bienes más preciados de Keran.

			—Pues decidido, con un poco de suerte sacaremos suficiente para dormir hoy en un buen colchón. Con mucha suerte, sacaremos de sobra para poder hacerlo una semana. Y con Keran… bueno, quién sabe, espero que hoy estés inspirado, amigo.

			—Veremos quién hay ahí dentro —se limitó a responder.

			Pidieron carne con patatas y agua para beber. Los tres eran bastante golosos así que prefirieron no gastar ni un cobre en bebida y pedir un par de trozos de tarta, una de chocolate y la otra de pistachos. Hacía meses que no comían algo así. Siempre había discusiones respecto al punto de la carne, porque a Magnus le gustaba muy poco hecha y a Brim pasada. Magnus decía que no veía la diferencia entre comer eso y carbón, y Brim se defendía diciendo que no eran animales que comieran carne cruda, mientras le sugería a Magnus ir a cazar algún animal salvaje y comérselo tal cual. Keran disfrutaba ese tipo de riñas y sabía de primera mano que ambos comerían de buen grado cualquier cosa que les pusieran. Era lo que hacía la necesidad, que todo acababa pareciendo apetecible. Y ellos se habían visto en mucho peores.

			Cuando terminaron de comer, definieron el plan. No había mucho que hablar, dado que lo habían hecho muchas veces antes, a veces por necesidad y otras por mero entretenimiento, aunque en estas últimas, Keran siempre refunfuñaba. Keran se acercó al hombre de la barra.

			—Perdone, amigo, me gustaría divertirme un rato, ¿cree usted que podría ayudarme? —Keran hablaba como si se hubiera tomado dos botellas de vino él solo, y mientras hablaba, se inclinó torpemente sobre el desconocido.

			—Lárgate —respondió el hombre.

			—¡Pero bueno! Me habían dicho que aquí podría pasármelo bien, y esto es lo que me encuentro… ¿Tú eres… tú eres…? Tengo apuntado por aquí el nombre por el que tengo que preguntar… —Keran hizo como que rebuscaba en su ropa de manera lenta y desacompasada. En uno de sus movimientos dejó ver el oro que llevaba guardado. Y el hombre lo vio al instante.

			—Oye, Béfido, deja de molestar al hombre, estás borracho y le estás incomodando, ¿no te das cuenta? Vámonos a casa ya. —Brim le pasó la mano por encima del hombro.

			—No encuentro el papel, me dijeron que preguntara por un tal Bar… Lar… Tenía una a seguro. —Keran hizo como si quisiera zafarse de Brim.

			—Vamos, amigo, nos divertiremos en casa —insistió Brim— y ponte bien la chaqueta, idiota. —Brim le colocó la chaqueta haciendo ver que Keran guardaba algo valioso.

			—No te preocupes, tu amigo no ha sido maleducado. Creo que a quien buscas es a Tarso, ¿verdad? —El hombre ya parecía interesado en que Keran se quedara. Probablemente estaría compinchado con los de dentro, y se sacaría una parte de lo que consiguieran ganar a los borrachos que querían divertirse a costa de despilfarrar su dinero jugando.

			—¡Tarso! Eso es. Os dije que llevaba la letra a.

			—Está bien, podéis pasar, pero os advierto de aquí la gente que juega lleva haciéndolo mucho tiempo. Los llantos no son bien recibidos si se pierde.

			Keran pensó que el hombre no parecía tan mala persona después de todo. Mientras se dirigían a la puerta, Keran miró fugazmente a Brim y le susurró rápidamente:

			—¿Béfido? Esta vez te has superado, no imagino nombre más feo.

			—La otra opción era Afulardo —rio por lo bajo Brim.

			—Me retracto —bufó Keran negando con la cabeza.

			Entraron a la sala y la imagen que vieron era más o menos la que esperaban. Un par de mesas grandes, en las que cabían entre tres y cinco jugadores, y una esquina donde había una barra de tamaño reducido. Un camarero servía las bebidas sin prestar mucha atención al juego. Era una solución inteligente para no tener que estar abriendo y cerrando la puerta constantemente, evitaba miradas indiscretas. El juego más popular de todo Bonte era el Panto, que consistía básicamente en un juego de dados. Sin embargo, los dados eran irregulares y por supuesto unas caras tenían muchas más posibilidades de salir que otras. Y en eso se basaban las apuestas. La mayor parte de las veces salían una de las caras numeradas del uno al tres, dado que las caras numeradas con el cuatro, el cinco y el seis eran más grandes. De vez en cuando salía un cuatro. Y muy pocas veces salía un cinco. El seis era algo que no se tenía en cuenta dado que era casi imposible que saliera, la superficie del uno era muy pequeña como para mantener el equilibrio fácilmente.

			—Hola, amigos, bienvenidos —les saludó el que parecía el cabecilla de los que estaban allí sentados. Probablemente fuera el tal Tarso—. ¿Se animan a jugar?

			—Eeeeso es, a jugaaaarrr.

			Keran seguía interpretando su papel de borracho a la perfección. Ni muy borracho como para que no les hubieran dejado pasar, pero lo suficiente como para ser percibido como un bebido al que desplumar. Se sentó a una mesa y rápidamente otros cuatro de los que estaban por ahí se sentaron con él. Por lo que la mesa era de seis, dado que el cabecilla se sentó también.

			—¿Estáis relacionados con el Panto entonces? —Al menos un hombre tuvo la decencia de preguntar antes de intentar desplumarles. Brim se preguntaba qué pasaría si decían que no. Probablemente se lo explicarían por encima, y luego jugarían. Pero no tenía tan claro qué pasaría si dijeran que no, y que querían marcharse. En realidad, no necesitaba saberlo, porque nunca pasaba.

			—Por supuesto, podría ganaros a todos con los ojos cerrados —bravuconeó Keran. Sonaba lo suficientemente bebido como para que todos los de la mesa sonrieran confiados.

			—Empecemos entonces. Caballero, ¿su nombre es? —preguntó el cabecilla.

			Keran suspiró, como si fuera por la borrachera, antes de responder. Brim sabía que era porque no podía creerse que fuera a decir ese nombre en alto:

			—Béfido, amigo mío, mi nombre es Béfido, como el de mi padre y como el de mi abuelo. —Mientras decía esto cogió los dados y los sopló como para darles suerte—. Empecemos ya.

			Durante la siguiente media hora, Keran dejó que le ganaran un poco de dinero, recuperando de vez en cuando mientras reía alegremente con los otros jugadores. Mientras hacía esto, había estudiado la sala. Nada le llamaba la atención en exceso, salvo una bolsa con lo que parecían dispositivos explosivos de alta potencia. Probablemente ahí dentro se vendía todo tipo de productos y armas de contrabando. Mientras pensaba en esto, Brim tosió y comentó que el polvo le estaba secando la garganta. A partir de ese momento Keran empezó a perder todas las jugadas. Tras esto, Brim se acercó a Keran:

			—Bueno amigo, ya has perdido suficiente, vámonos casa. —Brim le cogió del hombro como si pretendiera llevárselo.

			—¡NO! Estoy seguro de que puedo recuperar mi dinero. —Mientras hablaba, cogió los dados como si fuera a volver a tirar y apostar. Bebió un trago de la cerveza que le habían servido y se levantó mientras miraba al resto de jugadores—. Amigos, pongámonos serios, os apuesto uno de estos.

			Keran sacó el oro de emergencia que tenían y lo sujetó en alto. Todos los jugadores, así como el resto de las personas en la sala, lo miraban con una mezcla de asombro y de avaricia. El único que no miraba al oro, sino a la otra mano de Keran era Brim. Seguía sujetando los dados, pero él sabía lo que había pasado. Alguna vez habían intentado cambiar los papeles, pero ni Brim, ni Magnus, ni Londi, era tan ágiles con las manos como Keran.

			El resto de los jugadores se miraron entre sí. Sabían que, si le ganaban ese oro, lo repartirían entre ellos, pero en este tipo de ambientes todos se mostraban reticentes a sacar sus oros, si es que los tenían. Keran les azuzó haciendo gestos imitando a una gallina mientras daba otro sorbo a la cerveza.

			—¡Vamos a ello entonces! —Celebró el cabecilla, mientras brindaba con Keran—. Un oro por cabeza, eso hacen cinco oros, más el tuyo, seis oros, y todos puestos en la mesa.

			Brim sabía lo que iba a pasar de antemano, y estaba seguro de que Keran también. Pero habían pasado por lo mismo muchas más veces, por lo que ya no sentían ni el mínimo sentimiento de nervios al pensar en ello. Y Keran por fin dijo las palabras que llenarían la sala en un absoluto silencio por al menos unos segundos:

			—Mi oro al seis.

			Keran dijo esto echándose hacia atrás mientras reía y apuraba su cerveza. Como era de esperar, la sala quedó en silencio durante cinco segundos. El cabecilla fue el primero en reaccionar.

			—Vas fuerte amigo, en ese caso yo me arriesgaré un poco también. Mi oro al tres.

			—Mi oro al dos —añadió otro de los jugadores. El resto le siguieron en seguida.

			—Mi oro al dos.

			—Mi oro al tres.

			—Mi oro al dos.

			Y empezaron a tirar. Los otros jugadores que completaban la mesa sacaron dos unos y dos doses. Por lo que solo quedaba que, o el cabecilla o Keran sacaran su número exacto si querían llevarse todos los oros. El cabecilla sacó un tres y se recostó sobre su silla, sonriendo ampliamente mientras miraba a Keran.

			—Mierda… que la suerte me asista, no sé si esto ha sido buena idea —disimuló Keran.

			—La partida es la partida, amigo, solo queda tirar y ver qué pasa —instó el cabecilla.

			—Qué remedio —convino Keran.

			Tiró el dado y cuando paró, se podía adivinar lo que había salido solo por las caras de los otros jugadores. Un seis. Keran estaba seguro de que aquellas personas jamás habían visto un seis en todas sus vidas. Y le pareció un momento perfecto para que fuera su primera vez. Siguió con su papel de borracho mientras celebraba.

			—¡La suerte se ha apiadado de mí y de mi tirada! Oh, gracias al cielo. —Mientras celebraba, cogía los oros de los incrédulos jugadores. Cuando había cogido cuatro y tenía ya el suyo, fue a coger el del cabecilla; este lo tapó con la mano.

			—Amigo, juguemos otra, ahora soy yo quien quiere recuperar un poco de dinero. —El cabecilla sonreía, pero se veía claramente que no estaba por la labor de dejar ir a Keran y Brim con su dinero.

			—Creo que por hoy ya he tentado a la suerte suficiente, es hora de irme y volver mañana. —Keran intentó coger el oro del cabecilla, pero este se resistió.

			—Mi amigo ha ganado ese oro en el juego, y por ello le pertenece. No deshonre el noble juego del Panto, ni sus costumbres —intervino Brim acercándose a la mesa.

			—Su amigo nos ha estafado, esa tirada ha sido rara. Ha salido un seis. —El hombre todavía cubría el oro con su mano.

			—Los dados son vuestros. Habéis visto todos cómo tiraba. ¿Qué ha podido hacer para influir en la tirada? —Brim ya estaba apoyado en la mesa y extendió su mano para reclamar el oro que faltaba.

			—Vamos a hacer una cosa, vamos a darle a tu amigo el dinero con el que entrasteis aquí, más un poco más a modo de obsequio por la diversión, y lo vamos a dejar así —propuso el cabecilla poniéndose en pie.

			—Lo que vamos a hacer es muy diferente. —Brim se había colocado al lado de Keran, que seguía sentado—. Vamos a coger ese oro que nos debes, vamos a estrecharnos las manos por la buena partida que hemos presenciado, y mi amigo y yo nos vamos a ir a casa.

			—Me temo que eso no va a ser posible, ¿verdad, chicos? —Todos se levantaron, pero solo avanzaron dos de los jugadores, que se pusieron uno a cada lado de su jefe.

			—Por favor, no lo hagáis. —Keran habló en un tono sereno, muy diferente al que había mantenido durante la partida.

			Uno de los hombres que se habían puesto al lado del cabecilla dudó. Miró hacia atrás, donde se encontraban el resto de las personas. Uno de ellos negó con la cabeza y le suplicó con la mirada que no se metiera. Mientras, el cabecilla sacó un cuchillo muy afilado y lo mostró a la altura de su rostro.

			—No quisiera llegar a esto, pero no me dejáis elección. Dame los oros que has cogido, y os dejaremos salir sin ningún rasguño. —El cabecilla era el más agresivo de la sala, y sin duda, al menos uno de sus hombres le seguiría si empezaba a pelear. Probablemente el otro también, aunque al principio dudara.

			—Por favor, no lo hagas —repitió Keran.

			—¿Es que no sabes decir otra cosa, idiota?

			—Acércate a averiguarlo —sugirió Brim mientras sonreía.

			—Cállate —le espetó Keran, fulminándole con la mirada.

			—Pues vamos a averiguarlo entonces.

			—Por favor, no lo… —Keran no pudo acabar la frase antes de que el cabecilla se le lanzara, agitando su cuchillo.

			A los ojos de Brim, la escena fue cómica. El hombre se acercó, casi corriendo, hasta donde Keran estaba sentado. Apenas había llegado a medio metro de Keran, este le propinó una patada en el pecho que le dejó momentáneamente sin aire. Aprovechó este lapso para, aún sentado, barrer las piernas del hombre y provocar que cayera al suelo. Keran fue lo suficientemente rápido para asestarle un codazo en el costado mientras caía, asegurándose de que no se levantaría durante un rato. Con el pie, acercó el cuchillo que había soltado el cabecilla y se lo guardó.

			Tanto el hombre que había dudado, como el que no, se lanzaron a por Keran a la vez. Keran miró al techo y suspiró. Ninguno de los dos llegó a poder acercarse. Brim se ocupó de ellos en un parpadeo. A uno le dio un golpe seco en la sien que le dejó instantáneamente inconsciente. El otro, al darse cuenta, paró en seco y se giró hacia Brim. Le lanzó un puñetazo que Brim esquivó fácilmente mientras le daba una sonora bofetada. Esto enfadó más al hombre, que sacó una navaja y volvió a atacar a Brim. El forcejeo no duró mucho. Brim le desarmó rápido y le tiró al suelo. Se puso encima de él, sujetando la navaja que le había quitado al hombre presionando levemente la punta contra su frente.

			—¿Qué te parece si te dejo un mensajito en la cara, para que recuerdes lo que no se debe hacer? —Brim tenía al hombre inmovilizado y de su piel ya salía una gota de sangre.

			—Nos vamos. Ya. —Keran cogió por el hombro a Brim y este se levantó para irse.

			—Solo estaba bromeando, hombre.

			Brim se agachó a coger el oro del cabecilla, que seguía en el suelo retorciéndose de dolor. Cuando se lo hubo quitado, también le dio un golpecito seco en el costado que hizo que el golpe de Keran le doliera aún más. Keran se dirigió al hombre que había negado con la cabeza. Le agarró de las solapas agresivamente, le pegó contra la pared y le habló al oído:

			—Has hecho bien en intentar que no se iniciara la pelea. Hacen falta más personas así de cautas, que no quieran buscar problemas. Te dejo un oro de estos idiotas en el bolsillo interior de tu chaqueta. Deja a esta gentuza y lábrate una buena vida lejos de entornos así. —Keran se separó y le habló en un tono mucho más alto—. ¿Ha quedado claro?

			—Sí, señor. —El pobre hombre estaba genuinamente asustado. Se llevó la mano al pecho de manera inconsciente, donde Keran le había dejado el oro. Desde fuera, pareció un gesto genuino de congoja. Sin haber escuchado las palabras de Keran, la situación había parecido bastante violenta. Nadie imaginaría que le había regalado un oro, y menos así.

			Salieron de la sala cerrando cuidadosamente la puerta. Keran había cogido la bolsa de explosivos y Brim, que se había dado cuenta, hizo grandes aspavientos cuando saludaron al hombre que les había dejado pasar al principio. Keran volvió a parecer borracho para no levantar sospechas y tener tiempo de alejarse de allí. No mediaron palabra hasta que poco después se reunieron con Magnus.

			—¿Cuántos dirías que hemos ganado esta vez? —preguntó Brim a Magnus, en un tono socarrón.

			—No sé, ¿dos? —Magnus parecía satisfecho con esa cantidad.

			—¡Cinco! —Brim enseñó su mano abierta a Magnus—. Y… ¿Creo que una bolsa de explosivos?

			—¿Cómo? Me estás tomando el pelo. —Miró a Keran para que le confirmara.

			—Bueno, en realidad cuatro. —Brim dobló el pulgar dejando solo cuatro dedos extendidos—. Si mis sospechas de que Keran ha regalado uno a uno de esos idiotas son ciertas, ¿no?

			—Eres un imbécil —le espetó Keran.

			—Relájate, eran gentuza de la peor calaña, si no supiéramos pelear, nos habrían dado una paliza, o algo peor, y se habrían quedado con todas nuestras cosas.

			—Les has provocado porque querías pelear y darles una paliza tú a ellos. Siempre haces lo mismo. Esta ha sido la última vez.

			Keran parecía profundamente enfadado. 

			—Y sí, le he dado un oro al único que he visto con dos dedos de frente. Cuando todos querían pelear, él ha sido el único que no quería. Tú has tenido tu pelea, y yo he tenido mi justicia.

			—Tú y tu justicia… algún día nos matarán por ella.

			—O por tu afición a las peleas.

			Sin darse cuenta ambos se habían puesto frente a frente mientras la discusión había ido acalorándose. Magnus intervino:

			—Hay algo que os puedo asegurar a los dos. No he visto lo que ha pasado ahí dentro. Pero sí lo estoy oliendo. Apestáis los dos. —Abrazó por los hombros a los dos, y, hecho esto, les obligó a empezar a andar.

			—No será del esfuerzo. Keran ha tumbado a uno estando sentado en una silla. —Brim volvía a sonreír.

			—Por tu culpa se me ha tirado encima. —Keran le dio un golpe leve en el pecho a Brim.

			—Todo el día quejándote, típico de Béfido.

			—¿Béfido? —Magnus empezó a reír—. Creo que es el más feo de los que llevas inventados, Brim.

			—Será cabrón —masculló Keran entre dientes—. Béfido… —Y también empezó a reír—. Me ha costado hasta decirlo en alto.

			—Muchas gracias, caballeros. Aprecio que aprecien mi apreciada creatividad.

			Los tres siguieron caminando entre risas, con el ambiente más relajado. Se dirigieron a una posada cercana, donde se ducharon, cenaron en abundancia y durmieron en unos colchones que les resultaron los más cómodos del mundo. Pero Keran tuvo las mismas pesadillas de siempre.
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			Dalia se encontraba sentada en la sala de reuniones, donde el día anterior habían tratado el tema de la batalla de Taidun. Voro entró mientras ella se servía un poco de café. Era temprano, pero ese ya era su tercer café. Sabía que tenía que reducir la cantidad de café que tomaba, pero, durante las últimas semanas, necesitaba estar despierta más tiempo de lo normal y más alerta de lo normal. Sabía que Voro también se encontraba en la misma situación. Sin dejar de mirar la taza de café, pensó en lo similares que eran. Dadas sus posiciones, lo más normal es que chocaran y tuvieran muchos encontronazos, sin embargo, no era así. Dalia se encargaba sobre todo de la parte militar y de gestionar la expansión de DEVCORP, mientras que Voro se centraba más en la logística de la corporación. Al principio, trabajaban ambos en todo, pero con el tiempo vieron claramente qué se le daba mejor a cada uno. Se tenían el respeto suficiente como para saber dar un paso atrás y dejar al otro liderar otras áreas.

			De hecho, habían pasado mucho tiempo muy unidos, trabajando codo con codo durante cientos de horas cada semana. Invirtiendo toda su energía en expandir y consolidar DEVCORP como la mayor corporación del continente. En ese momento, Dalia se preguntaba cómo no habían acabado teniendo una relación. Lo habían intentado, durante un tiempo. Afortunadamente, y aunque no funcionó, tuvieron la suficiente cabeza para considerarlo una divertida época y seguir trabajando de la misma manera. Ahora, aunque seguían manteniendo una relación muy cercana, Dalia se preguntaba si no se debía estrictamente a lo profesional. Los últimos meses habían sido excepcionalmente estresantes y eso había hecho mella en los dos.

			—¿Café? —ofreció Dalia.

			—No, gracias. Tengo que reducir la cantidad de café que tomo durante el día. Pero estas últimas semanas han sido especialmente intensas. Necesito estar…

			—¿Más despierto de lo normal y más alerta de lo normal? —dijo Dalia sonriéndole. Voro le dirigió una mirada cómplice, le había leído el pensamiento, o simplemente habían pensado igual.

			—Exacto… A veces se me olvida que estás igual que yo. —Voro bostezó—. Qué coño, ponme uno cargado, por favor.

			Dalia observó que Voro había perdido peso. No podía determinar si de manera alarmante, porque él siempre iba vestido impecable. Además, mantenía unos hombros anchos que estilizaban su figura. Pero se le notaba en la cara. Ambos no habían dormido bien esa noche, y estaba segura de que les preocupaba lo mismo, pero no lo admitiría la primera.

			Voro siempre era muy directo, incluso a veces podía llegar a parecer rudo, pero le gustaba tratar los temas importantes lo antes posible. Apenas dio el primer trago de café, empezó a hablar:

			—Cinco mil rotos, Dalia. Cinco mil. ¿Qué información errónea ni qué mierdas? Cinco mil activos contra quinientos. Y no volvió ni uno.

			—Falta de información —corrigió Dalia. Voro le miró airado.

			—¿En serio?

			—Lo siento —rio por lo bajo Dalia—. Ya me conoces.

			—Cinco mil activos borrados del mapa, ¿por falta de información? Vamos, sé que piensas lo mismo que yo.

			—¿Y qué pienso?

			—Que hay algo raro. Muy raro. Y lo sabes tan bien como yo, por eso llevas toda la noche despierta.

			—¿Ahora monitorizas lo que hago en mi tiempo libre?

			—¿Crees que me hace falta para saber algo así?

			—La verdad es que no —concedió Dalia.

			—Y claro que te monitorizo… —Esta vez fue Voro quien dejó entrever una sonrisa. En realidad, ambos lo hacían. No lo hacían para conspirar ni para librarse del otro. Al contrario, les gustaba saber en todo momento dónde estaba el otro y qué hacía, por si surgía alguna urgencia.

			—Ah, me había asustado. Creía que te estabas relajando.

			—Nunca. —Voro alzó su taza de café—. Vamos Dalia. Superioridad de diez a uno. Y ni un solo roto de vuelta.

			—Es raro. —Dalia suspiró—. Es alarmantemente raro. Una derrota entraba dentro de lo improbable, pero ni un solo activo de vuelta… eso es sorprendente. —Al oír esto Voro se dejó caer en su silla.

			—¡Ahora nos entendemos! Estoy de acuerdo en la falta de información, pero no creo que la falta de información previa fuera la causa. Hay algo que no sabemos. Algo de lo que ocurrió en esa batalla no encaja y no tenemos ni idea de qué. —Voro miró a Dalia a los ojos—. O al menos yo.

			—Si te sirve de consuelo, llevo dándole vueltas toda la noche y no he sacado nada en limpio tampoco. Pero hay ciertas derivadas del asunto que también me preocupan.

			—Si algún director sabe algo y no lo está compartiendo, ¿verdad?

			—Es un alivio no tener que verbalizar todo lo que pienso. —Dalia sonrió cansada.

			—Me pasa igual. —Voro le devolvió la sonrisa, también cansado—. Es algo que yo también he pensado, si alguno de los directores se guardó información antes del ataque, o si tienen información ahora que no quieran compartir. Pero al acabar la reunión, hablé con D3, D4 y D7, y tengo la certeza casi absoluta de que no se guardan nada.

			—Yo hablé con D2, D6 y D5. Mismo resultado.

			—¿Y con D1?

			—¿Le preguntaste tú?

			—No. Y si supiera algo más creo que nos habría llamado él mismo.

			—Estoy de acuerdo. ¿Hiciste simulaciones?

			—Lo intenté, pero el ordenador de mi habitación no es tan potente como los de la oficina, así que no perdí mucho el tiempo.

			—Yo hice algunas antes de irme ayer. Metí todos los parámetros que se me ocurrieron que pudieran afectar al combate. Hasta el tipo de terreno.

			Dalia activó la holopantalla de la sala y apareció una foto satélite del lugar donde había ocurrido la batalla. Había incluido el tipo de tropas de DEVCORP que habían participado, su potencia de fuego, el clima que había hecho ese día y había introducido un margen de error del 5 %. Y había simulado la batalla más de setecientas veces.

			—¿Algunas? —preguntó Voro alzando las cejas.

			—Quería estar segura. ¿Quieres apostar antes de ver el resultado?

			—No, me da que perdería seguro.

			—Efectivamente. De acuerdo a los resultados, y teniendo en cuenta cierto margen de error, en ningún caso deberían haber vuelto menos de dos mil setecientos trece rotos. Por supuesto no es un valor medio. Es el valor más pequeño de todas las simulaciones. La media de rotos que deberían haber vuelto es de tres mil cuatrocientos cuarenta y cuatro.

			—Increíble. —Voro se frotó la cara con las manos.

			—Esa es la palabra. No me lo podía creer cuando vi los resultados. Y esto me llevó a pensar lo mismo que tú. Hay algo que no sabemos. Pero eso no es lo peor.

			—No. Lo peor es que ambas situaciones son muy perjudiciales. Una es que no sepamos nada ni nosotros ni los directores. Eso significa que estamos a ciegas ante una variable que es capaz de cambiar el curso de un combate, con una desventaja de diez a uno. Da que pensar. Y la otra es que alguno de los directores, o cualquiera de la corporación sí que sepa qué ha pasado o tenga al menos una idea, y que no nos lo diga. ¿Por miedo? ¿Incredulidad? ¿Por no parecer que ha perdido la cabeza? Da igual, pero significaría una brecha en nuestra jerarquía, en el sistema y desde luego un problema de gran calado. ¿Tú qué opinas?

			—Dada la situación, me inclino más hacia la opción de que nadie tiene ni idea de qué pasó allí.

			—Tiene más sentido. Debemos solucionarlo cuanto antes.

			—Creo que tenías razón.

			Dalia miró a Voro de una manera que él conocía muy bien. Dalia sabía que Voro había tenido una buena idea y ella no la había considerado a tiempo.

			—¿Tenía? ¿A qué te refieres? —Voro saboreó la situación.

			—A lo que dijiste ayer. Deberíamos mandar a alguien a infiltrarse. Si no vuelve ninguno de nuestros activos, quizá tengamos que obtener la información directamente del otro bando.

			—¿Lo hacemos a tu manera o a la mía?

			—A las dos.

			—Como en los viejos tiempos, me gusta. —Voro se levantó para dirigirse a la puerta. De momento no le diría a Dalia que ya había estado en ello por su parte—. Tengo que ir a asegurar que la pequeña planta de procesado de hierro que estamos terminando en Dubal empieza a funcionar sin problemas.

			—¿Metales en Dubal? Ahí solo hay plantas y bichos… ¿Qué pinta una planta de procesado de hierro?

			—¿Soy o no soy bueno? Un equipo de desarrollo me informó de un potencial hallazgo de hierro. Todo el mundo piensa así, nadie irá buscando una planta de procesado allí.

			—¿Y el humo que se genere? ¿Qué pasa con los desechos?

			—¿Quieres que nos cambiemos las posiciones?

			—No, no, tienes razón, perdona. —Dalia se disculpó de verdad. Voro era muy bueno haciendo su trabajo, la falta de sueño le estaba afectando.

			—Descansa un poco, Dalia, deberíamos organizarnos para que al menos uno esté siempre descansado y lúcido. Esta noche puedo empezar yo quedándome despierto, deriva tu DCA al mío y si hay alguna urgencia la gestionaré yo. Mañana lo haremos al revés y ya veremos cómo sigue el resto de la semana. —Voro se despidió con la cabeza y cerró la puerta.

			El DCA era un dispositivo de un tamaño muy reducido, aproximadamente medio milímetro, que se insertaba detrás de la oreja izquierda y permitía a la persona que lo llevara ver una pantalla holográfica que soportaba videos e imágenes instantáneamente, cuando la persona lo activara. Dalia se había terminado el café hacía rato y se descubrió poniéndose otro. Ya estaba pensando en la infiltración que había comentado con Voro. No le gustaba tener que recurrir a ello, pero la realidad era grave. Cuando casi estaba levantando la taza para tomarse el café, recibió un mensaje de Voro a su DCA: «Ni se te ocurra beberte otro café».

			—Será cabrón. —Dalia dejó la taza llena y se dio media vuelta en dirección a su despacho.
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			Habían pasado unos días desde que Sofía empezara a entrenar con Selena. Siendo objetivos, había sido un comienzo duro, tanto en lo físico como en lo mental. Selena sabía encender esa ira que Sofía tenía en su interior, y la utilizaba a placer. Nunca se había planteado que la ira fuera algo tan complicado de gestionar y eso le generaba frustración. En cuanto a lo físico, también se había topado con una realidad dolorosa, y es que no se encontraba en muy buena forma. Jugaba con la ventaja de tener veinte años, pero no había hecho ejercicio de manera regular en toda su vida. Sin embargo, se pasaba el día deseando que llegara el momento de entrenar con Selena. Pronto se había convertido en un reto, en una meta. El aprender a pelear, y en el futuro, ser capaz de mantener una pelea al mismo nivel que Selena.

			Selena y ella habían acordado mantener este entrenamiento en secreto, o al menos la parte en la que Selena le enseñaba a pelear. Si en algún momento alguien pasaba por el lugar donde estuvieran, siempre podían decir que estaban haciendo ejercicio juntas. Bajo su punto de vista, estaba haciendo progresos de manera rápida, pero se preguntaba qué pensaría Selena. Dio por hecho que, a sus ojos, ella parecería una niña pequeña intentando desesperadamente impresionarle, así que decidió no preguntar por el momento.

			Sofía terminó de desayunar y estuvo un rato hablando con Gad y Vera de la última Mensual, recordando los mejores momentos. Luego se fue a ver qué hacía Lars, pero no le encontró por ningún lado. Mientras recorría la parte de la entrada de la universidad, vio que volvían Kartik, Adela y Delta de buscar provisiones y se acercó a saludar.

			—¡Hola! —saludó a todos con un abrazo—. Esta vez habéis estado fuera bastante tiempo.

			—Qué bien sienta estar de vuelta, es como si nada hubiera cambiado —dijo Kartik con los brazos en jarras.

			—Nos fuimos hace cinco días, no exageres. —Adela le dio un golpe en el brazo.

			—Veo que has mantenido el chiringuito bajo control, Sofía. ¿Alguno te ha dado algún problema? —Delta se puso en posición de pelea—. ¿Hablo con alguien?

			—Ja, ja, ja. No… Todos son tan encantadores como hace cinco días.

			—Habrá que ver lo encantadora que sigue Selena —bromeó Kartik.

			—Te sorprenderías —respondió Sofía inmediatamente. Se dio cuenta, según terminó de hablar, de lo raro que sonaba.

			—¿Sí? ¿Qué le hicisteis en la Mensual? —Adela parecía genuinamente interesada.

			—Bueno… A la quinta copa de whiskey pareció moverse un poco al ritmo de la música. —Sofía se empezó a reír, en parte recordándolo, en parte para hacerles creer que esa era la razón de su comentario.

			A Kartik pareció valerle y se puso a descargar la parte de atrás de la furgoneta. Era una de esas furgonetas enormes que se utilizaban para repartir paquetes, gris, con dos portones en la parte de atrás que chirriaban cada vez que se abrían. La utilizaban lo justo, dado que conseguir combustible era cada vez más complicado si no querían pagar por ello.

			—Sabía que pronto empezaría a sentirse más cómoda. —Le pasó una pequeña pieza a Sofía—. Guarda esto como si valiera mil oros. —Sofía no sabía qué era, pero le preguntaría más tarde. Kartik era mecánico antes de que DEVCORP atacara, y a menudo hacía maravillas con las piezas que encontraba por ahí. Sofía se preguntaba en qué usaría una pieza tan pequeña.

			—Bueno, pronto, lo que se dice pronto, no ha sido —apuntó Delta.

			—Todo no va tan rápido como las balas, Delta. —Adela se refirió sutilmente a que Delta trabajaba en un campo de tiro antes de unirse al grupo—. Su cultura y su carácter son diferentes a los nuestros, le está llevando más tiempo.

			—¿Y qué me dices de Cyril?

			—Cyril es el grielés más peculiar que he conocido, no cuenta —sentenció Adela. Delta se encogió de hombros y siguió ayudando.

			Sofía echó un vistazo al interior de la furgoneta. Había un poco de todo, pero la mayor parte eran alimentos. Muchas conservas y productos básicos. También vio cosas que supuso que serían para vender en los asentamientos cercanos y algunas cajas con lo que parecía que era ropa. Al fondo creyó ver algunos montones de chatarra y metales, y supuso que los había cogido Kartik para reparar alguna máquina o incluso crear alguna otra junto con Marlana.

			Había algo que a Sofía le estaba rondando la cabeza desde que empezó a entrenar con Selena, y era la idea de que pudieran sufrir otro ataque. Teniendo en cuenta que cada vez que aparecía DEVCORP en su vida, perdía algo valioso, cada día que pasaba la preocupación aumentaba. Se llevaron a Valen, y después destruyeron su hogar y el de todas las personas que había allí. La única opción que veía factible en ese momento era huir, y no tenía claro si podrían hacerlo bien. Nunca habían hablado del tema, por lo que ni siquiera se habían puesto de acuerdo para elaborar una ruta de escape, o al menos, un punto de encuentro.

			Quería hablar de esto con Lars, pero no le había encontrado. También quería preguntarle a Delta su visión respecto a un posible ataque, pero más a efectos de ser capaces de defenderse. Tal y como lo veía ella, eran un blanco fácil para cualquiera que tuviera un plan medianamente elaborado, y las armas suficientes. A menos que alguien escondiera alguna, no había armas en el grupo. Por una parte, eso siempre le había tranquilizado. Pero desde hacía unos días, ya no lo tenía tan claro. Ahí fuera todo el mundo tenía armas, y no podían confiar en que todos los que llegaban tuvieran buenas intenciones. Reprimió su impulso de preguntarle con Adela y Kartik delante y decidió esperar para hablar con Delta a solas. Miró la hora, quedaban dos minutos para empezar el entrenamiento con Selena.

			Cuando llegó a su encuentro, Selena ya estaba haciendo estiramientos. Tenía los kahlaks a su lado, preparados para ser cogidos y ajustados. Sofía los cogió y se los empezó a poner sin mediar palabra. Quitando el primer día, donde no fue consciente de llevarlos puestos, todos los demás se había quejado de su peso y le había preguntado a Selena si podía hacer parte del entrenamiento sin ellos. Por supuesto la respuesta había sido siempre negativa. Así que ese día no preguntó, solo los cogió y se los puso. Selena asintió satisfecha. Además, había improvisado una especie de muñeco del tamaño de una persona de altura y complexión medias, utilizando unas lonas y arena de relleno. Sofía se preguntaba cómo lo utilizarían. Hasta entonces, Selena se había centrado mucho en entrenar su gestión de la ira, y en la estabilidad de su postura. Sofía nunca se había parado a pensar lo fácil que era derribar a una persona en condiciones normales, y muchas veces se frustraba de lo fácil que era para Selena derribarle. Pero aprendía rápido, alguna de esas veces solo trastabillaba, pero no caía. Y esto le hacía sentir orgullosa y le animaba a seguir.

			—Hoy empezamos con ataque. —Selena señaló al muñeco—. Seguiremos con lo que hemos practicado, pero es necesario que, aparte de mantenerte en pie y no dejarte llevar por la ira, puedas parar a tu oponente, si es necesario. —Selena hizo énfasis en esto último. Sofía empezaba a entender que, aunque Selena pudiera ser una experta en el combate, prefería no tener que usarlo a menos que fuera necesario.

			—De acuerdo, tú dirás. —Sofía chocó los kahlaks entre sí. Se había convertido en una manera de decir que estaba lista. Y a Selena parecía haberle gustado la idea.

			—Bien, dale un golpe al enemigo.

			—¿Un golpe? ¿Qué tipo de golpe? Le puedo dar una patada, un puñetazo o incluso un cabezazo, tienes que ser más específica.

			—Si yo fuera él, ya estarías en el suelo, probablemente inconsciente.

			—¡No es justo! No me has dicho qué golpe debo darle.

			—Entiende bien esto, tienes que conocer a tu enemigo para decidir qué golpe darle. A veces, la mejor opción es no golpear.

			—¿No? Y si no es la mejor opción, ¿entonces cómo le incapacito?

			—Poco a poco. Céntrate en tu oponente. Dime qué información tienes de él.

			—Bueno… Es un muñeco relleno de arena. Es un poco más alto que yo. También es más ancho que yo. No tiene extremidades, así que no creo que me devuelva los golpes.

			—Muy bien, ahora dime qué información tiene utilidad para decidir qué tipo de golpe darle.

			—No se está moviendo así que tengo tiempo de alcanzarle donde yo quiera.

			—¿Seguro?

			—Creo que sí.

			—Dale una patada en la cabeza entonces.

			—No llego.

			—¿Entonces?

			—Está bien, está bien.

			—Sofía se concentró todo lo que pudo.

			—Está claro que es más alto que yo, por lo que, si quiero alcanzarle en la cabeza, tendré que usar mis manos, al menos de momento. Eso significa que tendré que acercarme a él. No se mueve, por lo que no será un problema. Podría también darle un puñetazo en el pecho o el abdomen, pero parecen zonas más duras, por lo que entiendo que no serían tan efectivas. Podría darle una patada en el torso, si quisiera mantener la distancia con él. Aunque en realidad… —Sofía dudó de si decir algo más.

			—¿Algo más? —Se veía en la mirada de Selena que esperaba algo más.

			—A ver, siendo estrictos, se sujeta sobre un palo, grueso, pero un palo. Podría barrerlo de una buena patada y listo. —Sofía se encogió de hombros como si esto último fuera una tontería.

			—Eso es. —Selena se acercó al muñeco y señaló el palo que lo sujetaba—. Si das aquí, cae al suelo. Has usado información bien, pero tarde. Si te encuentras en una pelea, no hay tiempo para que tú pienses tanto. Con el tiempo será más fácil, de una vistaza, podrás saber si es mejor esperar o dónde golpear tú. A ver cómo pegas. Pégale un puñetazo.

			Sofía repitió esto alrededor de diez veces, con diversos resultados. En unos casos, el muñeco apenas se había movido tras el golpe, en otros, lo tiró al suelo y hubo que incorporarlo. Sofía sabía que solo era un muñeco, pero verlo caer le había dado energías, y por qué no admitirlo, le había hecho sentir orgullosa. Aunque, en uno de los puñetazos, se tropezó ella misma. Tras esta serie de puñetazos, Selena le hizo un gesto para que se apartara, y se puso frente al muñeco.

			—Atenta.

			A continuación, Selena encadenó diez puñetazos, todos en el mismo lugar del torso del muñeco. Lo había hecho al principio despacio, y había incrementado la velocidad. Era como ver el mismo movimiento repetido diez veces, pero a distinta velocidad. Selena adquiría una postura perfecta, los pies de tal manera que estaban separados lo suficiente como para no ser fácil de derribar, pero no tan separados como para impedir movimientos rápidos. Las manos en una guardia perfecta, la mano de delante protegiendo su mandíbula. Y lanzaba el puñetazo con la otra mano, girando la cadera correspondientemente para darle potencia al puñetazo. Su puño impactaba de manera seca en el torso del muñeco, y volvía a la posición de guardia. Reparó en que sus golpes apenas movían el muñeco, impactaban, pero no desplazaban al muñeco de posición. Parte del orgullo que había sentido anteriormente se había esfumado. Sofía estaba segura de que sus pies habían vuelto al mismo sitio exactamente en el que estaban al empezar a lanzar el puñetazo. Diez veces así, y las diez veces, la ejecución fue perfecta.

			—¿Cuál ha sido el mejor puñetazo? ¿Y cuál crees que ha sido el que menos daño ha hecho? —le preguntó Selena.

			—¿Cuál? Han sido todos iguales, no tengo ni idea. Cualquiera de ellos me parece suficiente para haber partido en dos a una persona.

			—Exacto. Es práctica. Semanas, meses, repitiendo los mismos movimientos. Hasta que un día dejas de pensar si el pie está bien colocado, o si haces bien el golpe. Es natural, como respirar. Esto es algo que vas a tener que practicar sola si quieres mejorar rápido. Con todos los golpes, movimientos para esquivar o agarres. Aunque no tengas a nadie delante, practica todo.

			—Entendido. ¿Cuánto tiempo has practicado tú?

			—Años. —Selena sonrió, y Sofía supo que no iba a contestar más al respecto.

			—He visto que cuando tú golpeabas el muñeco, apenas lo movías. Pero cuando yo le he dado antes lo he movido, e incluso lo he tirado al suelo. Y no me has dicho nada.

			—Es parte del proceso. Si te digo todo, pierdes la capacidad de te analizar a ti misma.

			—¿Esto era importante?

			—Mucho. Tienes que golpear como si picaras, como una avieja. —Selena imitó el zumbido de una abeja e hizo como que picaba a Sofía con un dedo—. Cuando has golpeado al muñeco y lo has desplazado, es porque has puesto parte de tu impulso y peso corporal en él. ¿Qué habría hecho yo, si fuera el muñeco?

			—Creo que te habrías apartado, mi puñetazo no te habría dado. Habrías aprovechado mi impulso para empujarme al suelo probablemente.

			—Muy bien. Casi seguro habría hecho eso. Y tú acabas de analizar a tu enemigo ahora mismo. ¿Podrías haber hecho algo para evitar caerte, o incluso atacarme?

			—Estaría cayéndome, creo que no.

			—Ponte en pie, y muy despacio, lanza un puñetazo. Muy despacio.

			Sofía se puso en guardia, y muy lentamente, lanzó un puñetazo con el brazo derecho a Selena, apuntando al torso. Selena le indicó que, tal y como habían hablado, ella se apartaría un poco y, por lo tanto, el movimiento del puñetazo seguiría su curso. En un momento del recorrido le hizo parar.

			—Mira, ahora mismo, sigues con el movimiento del puñetazo, tu vista no está fija en mí. Pero más o menos, sabes dónde me encuentro, a qué altura está mi cabeza. Si el pie con el que te estás impulsando lo fijas bien, y consigues una posición estable, deberías quedar así. —Selena imitó más o menos la postura en la que estaba Sofía—. Y desde aquí, podrías darme con tu codo izquierdo.

			—¿De verdad? Parece un movimiento antinatural.

			—Sí, es casi desesperado, pero cuentas con el factor sorpresa. Es un movimiento difícil, necesitas rotar tu cuerpo para dar más alcance al codo, y solo funcionará si el enemigo sigue encontrándose cerca. Pero si lo está, es un golpe muy efectivo, nadie lo espera. El movimiento entero sería así. —Selena repitió el movimiento, pero utilizando al muñeco de contrincante. Fallaba el puñetazo con la mano derecha a propósito, y cuando se encontraba en el lado izquierdo del muñeco por el impulso, con el pie delantero ya estable en el suelo, giraba su cuerpo de tal manera que su codo izquierdo llegaba a darle un golpe en la cabeza, o cerca de ella al muñeco. De nuevo, lo repitió varias veces, todas prácticamente idénticas.

			—Entendido, ese me va a costar mucho hacerlo bien. Tendré que practicar bastante tiempo.

			—Prueba conmigo, despacio.

			Sofía repitió el movimiento despacio algunas veces. Al principio no ponía el pie bien. Algunas veces no rotaba bien y ni siquiera llegaba a Selena. Incluso se había llegado a marear. Pero al final, empezó a entender la dinámica del movimiento, cómo utilizar el empuje del puñetazo para rotar. Incluso una vez Selena tuvo que protegerse, porque si no muy probablemente Sofía le habría impactado en el hombro. Selena asintió satisfecha.

			—A partir de ahora, ensayaremos más la pelea. Tienes que practicar sola lo que has aprendido. Analizar a tu oponente, elegir la mejor opción, si es mejor atacar o defender. También los puñetazos. Si quieres, este último movimiento también. Espero que ensayes sin mí. Si quieres seguir progresando tan rápido, tendrás que practicar sola.

			—Entendido. —Sofía retuvo en su mente ese «tan rápido» como un trofeo.

			—Genial, por hoy hemos terminado.

			—¿Practicamos una vez de verdad?

			—¿Has aprendido a dar un puñetazo y quieres ganarme?

			—Solo por practicar, ya sabes.

			—Una vez. —Selena sonrió mientras se ponía en guardia.

			Cinco segundos después Selena estaba ayudando a Sofía a levantarse del suelo. Ambas reían. Sofía creía que aquello no solo le estaba ayudando a ella, sino también a Selena. Seguía sin atreverse a preguntarle abiertamente sobre lo que hablaron el primer día, pero no se le había olvidado. Estaba claro que Selena, y, por ende, asumía que también Cyril, habían pasado años combatiendo, o al menos, practicando. Pero algo le decía que había sido lo primero, y la idea le tranquilizaba un poco, porque al menos ya había dos personas que sabían pelear si alguien les atacaba. Y por supuesto, ella entrenaría duro para ser la tercera.
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			—DEVCORP estará esperando a que vuelvan a aparecer. Se intentarán adelantar a su próximo movimiento. —Magnus comía una manzana que acababa de arrancar de un árbol—. Con un poco de suerte, Bom habrá guiado a todos hacia el norte o el oeste. Nadie esperaría que tomaran esa dirección, todos los objetivos que podrían atacar están en la dirección contraria.

			—Bom es un cabeza hueca, seguro que en un par de días se habrá dejado llevar por lo que le diga el resto —replicó Brim mientras hacía estiramientos—. Si yo fuera él…

			—Si fueras él, seguro que todos estarían ya muertos —Magnus se hizo el muerto dramáticamente.

			—Bueno, lo mío siempre ha sido que los planes resulten eficaces, no pensarlos.

			De dos volteretas se plantó encima de Magnus e hizo como que le cortaba el cuello.

			—Uno menos. —Le quitó la manzana y le pegó un bocado—. Y me quedo con tus recursos. Otra victoria del magnífico Brim.

			—¿Cómo es que no hemos tirado al idiota este por un barranco todavía, Keran? —Magnus extendió la mano y Brim le lanzó la manzana.

			—Soy el alma de este grupo, no podríais vivir sin mí, por mucho que intentéis disimular.

			Keran estaba un poco apartado de los dos. Había realizado su rutina de ejercicios y estiramientos y se encontraba dibujando algo sobre un papel. Cuando Magnus y Brim se acercaron pudieron ver que era una especie de mapa. Tenía el contorno del continente, algunas rutas marcadas que iban hacia Murilia, así como algunas anotaciones y dibujos en los caminos. Brim se inclinó para ver mejor, poniéndole una mano en el hombro a Keran.

			—No sabía que tenías una vena artística, ¿hay algo que no hagas bien?

			—Debería mejorar mi posición de pelea a pie cambiado, no me siento cómodo cuando peleo con ella. —Keran dibujó lo que parecía una casa y una cifra al lado.

			—Ah, veo que también debes mejorar pillando la ironía. —Brim sabía que Keran no tenía rival en el combate cuerpo a cuerpo, daba igual la postura que utilizase. A veces, Magnus y Brim peleaban a la vez contra él y el marcador, aunque equilibrado, se inclinaba a favor de Keran.

			—Déjame adivinar, estás calculando los días que nos tomaría cada camino y los riesgos de cada uno, ¿verdad? —Magnus sabía que Keran no dejaría nada al azar, si estaba en su mano. Desde Taidun, esta actitud se había vuelto más intensa. Keran se culpaba por la muerte de Londi, por no haber podido anticipar que dos rotos le atacaran por detrás. Fue imposible ayudar, nadie habría sido capaz, ni siquiera él. Descontando además que Londi, como ellos, era una experta en combate, y llevaba muchas batallas a sus espaldas. Pero a Keran nada de eso le valía.

			—Eso es, y hay algo que me preocupa. Llega un punto en el que, a menos que tomemos un transporte acuático o aéreo, que veo improbable, debemos pasar por una zona altamente vigilada por DEVCORP, seguramente con un despliegue de efectivos significativo.

			—Y aun así vamos a pasar, ¿no? —A Brim le brillaban los ojos.

			—Sí.

			—Entonces el problema no es qué nos vamos a encontrar ahí. El problema es cómo vamos a pasar.

			—Tendremos que elegir primero la ruta, y ver desde qué punto nos aproximamos. Y seguimos sin saber dónde está Tara. Eso también me preocupa. Ni siquiera sé cómo está. Y desde luego nos vendría bien su ayuda.

			Magnus llevaba días preocupado por Keran. Tara se había ido sin previo aviso, y no había vuelto a dar señales de vida desde un día antes de la batalla de Taidun. Keran arrastraba el sentimiento de culpabilidad por lo de Londi desde entonces. Quería ayudarle con ello, pero no sabía cómo. Ni siquiera sabía por qué estaban yendo a Murilia. Pensó que por algún lado tenía que empezar.

			—Oye, Keran, ¿por qué querías ir a Murilia? —Magnus vio cómo a Brim parecía que se le iban a salir los ojos de sus órbitas. Keran suspiró y dejó de dibujar. Se giró hacia Magnus y clavó sus ojos grises en él. Magnus sentía que cuando Keran miraba así, podía ver a través de su alma.

			—Desde que nos borraron la memoria, he tenido pesadillas recurrentes. Imagino que, como vosotros, no recuerdo nada que ocurriera antes del borrado. Pero tengo dos o tres pesadillas, siempre las mismas, en los mismos lugares. No sé cómo explicarlo, pero tengo la certeza de que están en Murilia. Siento como si fuera mi hogar. Sé que suena como una tontería, pero quisiera volver, para comprobar si son simples pesadillas, o si parte de mi pasado está ahí.

			Brim y Magnus estaban tan sorprendidos de que Keran compartiera eso con ellos, que no supieron qué responder. Aún mayor fue su sorpresa, cuando Keran siguió hablando.

			—¿Nunca os habéis preguntado por vuestra vida antes? ¿Si teníais familia? Yo no lo había hecho, hasta que empecé a tener esas pesadillas. Creo que, si voy para allá, pase lo que pase, al menos dejaré de tenerlas.

			—Yo sí que me lo he preguntado alguna vez. Pero no recuerdo nada, ni tengo pesadillas. Pero me encanta el mar, el olor a pescado fresco y todo lo que tiene que ver con la costa. Me pregunto si mi hogar estaba por Dubal —compartió Magnus.

			—Yo prefiero no saberlo. Ni recordar nada. Si mi familia está ahí fuera, no sé si aceptarían el tipo de persona en el que me he convertido. Ni me reconocerían. Puede que causara más sufrimiento que dejar las cosas como están. —Era de las pocas veces que Brim no bromeaba. Keran asintió.

			—Lo entiendo. También le he dado vueltas a esa posibilidad, pero aun así quiero probar.

			—Y nosotros te acompañaremos, ya lo sabes.

			—Os lo agradezco. Mucho.

			Viniendo de Keran, aquello era como si estuviera gritando a los cuatro vientos que les agradecía lo que estaban haciendo por él. A Brim la situación le resultaba casi cómica. Keran agradeciéndoles algo como que le acompañaran en el viaje, cuando si no fuera por él, tanto Magnus como Brim estarían muertos. Por supuesto, se guardó esos pensamientos para sí mismo.

			—Y tampoco sé qué pasó en Taidun. No le encuentro ninguna explicación, ni siquiera tengo un recuerdo nítido de aquello. No debería haber sido posible.

			—Creo que a todos nos pilló por sorpresa. —Brim habló para llenar el incómodo silencio que había seguido a las palabras de Keran.

			—Y ahora Londi está muerta, no pude…

			—Eso no es justo, Keran. —El tono de Brim era serio, nada propio de él—. Londi no era una niña desprotegida. Era una guerrera tan formidable como cualquiera de nosotros, y pensar que debíamos protegerle es menospreciar sus cualidades. —Sus palabras parecieron surtir efecto en Keran—. En el medio de una batalla siempre existen riesgos. Todos nosotros estábamos ocupados, diría que con dos o tres rotos a la vez. Y estábamos lejos, no pudimos hacer nada más que vengarle. Si vas a culparte, cúlpate de cosas que sí estaban en tu mano… como aquel horrible guiso que hiciste hace un par de semanas. ¿De qué culo dices que sacaste la receta? —Keran esbozó una sonrisa.

			—Eres imbécil.

			—Ven aquí, dame un abrazo. Nos tienes a los dos, para lo que necesites. Lo que sea. Lo que sea, salvo aquel guiso.

			—Te voy a hacer comer un puñado de tierra, para que aprecies mejor mi comida.

			—En serio, ¿quién te engañó diciendo que estaba bueno?

			Mientras estaban enzarzados en una pelea de inmovilizaciones, oyeron un ruido sobre sus cabezas que reconocieron al instante. Y se acercaba volando rápidamente.

			—Joder, rápido, las cosas, tápalas. —Magnus le señaló a Keran los bártulos que llevaban, mientras él mismo recogía los trozos de piel de manzana que había tirado por el suelo.

			—¿Veis alguna piedra? —preguntó Brim.

			—A tus tres. —Keran le lanzó una piedra sin mirar, directa a la palma de la mano de Brim.

			Se escondieron los tres tras unos arbustos, los tres en posición de alerta. Magnus y Keran a los lados y Brim en el centro. Si bien los tres tenían una complexión musculada, Brim era el que menos pesaba de los tres, por eso siempre se colocaba en el medio en este tipo de situaciones.

			—Está bien, es un dron de reconocimiento de clase C, un poco viejo diría yo. Debe ser que a DEVCORP no le sobra el dinero para renovarlos. No tiene capacidad para analizar rastros genéticos. Aun así, muy rápido recogiendo la piel de manzana, Magnus. —Brim estaba calculando la trayectoria del dron, en unos veinte segundos llegaría a donde se encontraban ellos hace un momento.

			—Toda precaución es poca —respondió escuetamente.

			—Vale, preparados, a mi señal. —Brim colocó un pie sobre las manos de Keran, que las había entrelazado para crear un punto de apoyo.

			En el momento que diera la señal, Brim cogería impulso y colocaría el otro pie en las manos de Magnus, y entre los dos le lanzarían por encima del dron. Brim golpearía con la piedra la lente y los sensores del dron al caer, para inutilizarlo sin ser visto. DEVCORP probablemente pensaría que el dron habría perdido señal o dejado de funcionar. Para cuando quisieran enviar otro a comprobarlo, no quedaría ni rastro del dron en el lugar. Dependiendo de lo que le preocupara esto a DEVCORP, mandarían un dron más avanzado o directamente un pequeño contingente a investigar e interrogar a la gente que hubiera alrededor.

			—Fuego.

			Brim fue catapultado por Keran y Magnus a una altura más que suficiente para caer encima del dron, que se encontraba a un metro del suelo aproximadamente. Giró en el aire ciento ochenta grados, y cayó encima del dron. De un golpe seco, destruyó la lente del dron, y con dos golpes más, los sensores que tenía a cada lado de la lente. Cuando Magnus y Keran se acercaron, el dron ya estaba inutilizado.

			—Buen primer golpe. —Magnus le chocó la mano a Brim.

			—¿Te sorprende? —Brim hizo un saludo de agradecimiento con un exagerado ademán.

			—¿Qué hace un dron de DEVCORP en esta zona? —preguntó Keran—. No estamos cerca de ningún punto de interés, ni de ningún núcleo de población tan grande que les pueda suponer un problema no controlar. Según mis cálculos no deberíamos empezar a encontrárnoslos hasta dentro de unos cuarenta o sesenta kilómetros.

			—Bueno, ese era un modelo viejo, igual ya deliraba. —Brim empezó a desmontar algunas piezas. Las venderían en cuanto pudieran para sacar algo de dinero.

			—Quizá ha pasado algo en la región y no nos hemos enterado.

			—Larguémonos de aquí entonces —sugirió Magnus—. Keran, ¿qué camino cogemos?

			—Las dos opciones que parecen más factibles son bifurcaciones de la misma ruta, unos kilómetros más adelante. Llegados al punto, ya decidiréis por dónde ir.

			—¿Decidiremos?

			—Cada uno vais a escoger un camino diferente, así que lo acabaréis echando a suertes. —Keran se encogió de hombros.

			—¡Me gusta el plan! Podemos apostar algunos cobres. —Brim hizo una voltereta y al caer lanzó una moneda al aire.

			—Pero si el dinero es conjunto, tarado. —Magnus sacudía la cabeza mientras caminaba.

			—Veo que soy el único que quiere divertirse un poco.

			—Si tardáis menos de una hora en aceptar el resultado, yo mismo conseguiré y os daré una plata. —A Magnus le pareció ver un amago de sonrisa en la cara de su amigo.

			—¿Has oído, Mag? Encima nos ha retado, esto cada vez pinta mejor.

			—No vamos a oler esa plata —musitó Magnus masajeándose las sienes.
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			Sofía terminó de entrenar con Selena. Ese día había sido particularmente intenso, e incluso después de darse una ducha, se sentía agotada. Estaba mejorando mucho, estaba claro, pero quería seguir haciéndolo, y más rápido. Pero lo más importante es que de algún modo, le estaba ayudando con su ira y los sentimientos que llevaba tanto tiempo reprimiendo. Mientras pensaba en esto, vio a Delta. Llevaba días pensando en cómo iniciar la conversación con él y sorprendentemente, fue Delta quien se lo puso en bandeja.

			—Buenos días, Delta.

			—Buenos días, Sofía, ¿cómo estás hoy?

			—Muy bien, no me quejo.

			—Vaya, eso es que está siendo un gran día, y acabamos de empezarlo.

			—No vamos a pasarnos todo el día quejándonos por las cosas que no tenemos o que echamos de menos, ¿no?

			—Cierto… pero no sabes cómo echo de menos disparar un arma.

			Sofía no se lo pensó dos veces. Un comentario que normalmente habría sido trivial, le estaba abriendo las posibilidades que había estado esperando.

			—¿Cómo era? Nunca disparé ninguna.

			—Depende del arma, cada una es especial.

			Incluso dos armas del mismo modelo pueden sentirse diferente. Un burdo resumen sería: peso al cogerlas, sensación de poder al poner el dedo en el gatillo y un efímero clic antes de sentir el retroceso del arma en tu mano y en tu brazo. Y, por supuesto, antes de ver el fogonazo y escuchar un sonido atronador.

			—¿Y no tienes ninguna por aquí?

			—Qué va, si no ya habría improvisado un campo de tiro.

			—Y fuera, ¿no habéis encontrado ninguna?

			—Bueno, las armas no se encuentran así como así. Además, aunque encontráramos una, habría que encontrar también munición.

			—Creía que era más sencillo para la gente acceder a un arma ahí fuera.

			—Bueno, es relativo, no creo que sea especialmente complicado si sabes dónde buscar. Otra cosa diferente es si quisieras tener un arma que no se pueda rastrear.

			—Bueno, luego está DEVCORP, que tienen un ejército.

			—Esos sí que tienen alguna por lo que tengo entendido. —Delta se empezó a reír con su propia ocurrencia.

			—Delta…

			—¿Sofía, qué te preocupa?

			—¿Y por qué me tiene que preocupar…? —Sofía se detuvo al ver la cara de Delta—. ¿Tanto se me nota?

			—No has preguntado nada relacionado con las armas desde que nos conocemos, y ahora quieres saber dónde se encuentran y te viene a la cabeza DEVCORP. No era complicado.

			—Tienes razón. Hay algo que me preocupa.

			—Pues dime sin tapujos, puedes compartir lo que sea conmigo.

			—¿Qué pasa si alguien viene y nos ataca? ¿Alguien ha pensado algo? ¿Hay algún plan?

			—Se supone que estamos lejos del centro urbano principal, así como de Latros. En teoría no debería aparecer nadie con esas intenciones por aquí.

			—¿Y qué había en Latros? Porque no había nada de su interés, o al menos nada que yo sepa, y aun así aparecieron.

			—Había futuros soldados, Sofía. Fueron a reclutar, tú lo sabes mejor que nadie. Aquí no podrían hacer eso.

			—¿Pero y si viene alguien que no sea DEVCORP? Simplemente gente que no tenga buenas intenciones, para quedarse nuestras cosas, o simplemente porque son malas personas, no sé.

			—Para serte sincero, no es algo en lo que haya caído por primera vez ahora. He pensado cómo podría defenderse este sitio, con armas, y en las posibilidades de por dónde podrían atacarnos. Por suerte, y si te sirve para quedarte más tranquila, no son tantos. El problema principal, Sofía, es que las armas suelen traer más problemas de los que solucionan, ¿sabes? Lo he visto pasar varias veces.

			—Vamos, Delta, aquí somos una familia, ¿qué problema podrían causar? Podrían estar hasta guardadas.

			—¿Y quién las custodiaría? ¿Qué pasa si alguien quiere utilizarlas para algo, y alguien no? ¿Qué pasa si el arma cae en manos de alguien que no sabe usarla? ¿Qué pasa si se corre la voz de que tenemos armas y alguien quiere quitárnoslas?

			—Imagino que eso son temas que deberían ser tratados, sí… Pero entiendes al menos lo que me preocupa, ¿no?

			—Sí… Siendo justos, es algo que me lleva rondando la cabeza durante un tiempo, y seguro que a más personas del Grupo también.

			—¿Deberíamos comentarlo con el resto?

			—No lo sé. Por un lado, corren tiempos cada vez más convulsos, y no estaría mal ser precavidos. Por otro lado, no sé si sería crear una alarma innecesaria en el grupo. Al fin y al cabo, en lo que llevamos aquí, no hemos tenido ningún avistamiento, ni siquiera los que hemos salido a buscar recursos nos hemos cruzado con DEVCORP, ni con otro tipo de gente que pudiera ser peligrosa.

			—¿Y si elegimos algo entre medias? Por ejemplo, comentarlo con otros a ver qué piensan, como hemos hecho tú y yo hoy, sacando el tema sutilmente.

			—¿Consideras que has sido sutil?

			—Tú me entiendes, seré mucho menos directa. Tú, por tu parte, puedes hablar como si fuera algo que solías hacer en tu trabajo antes de todo esto.

			—Lo pensaré. Pero si tú empiezas a preguntar por tu lado, tienes que cambiar esa mirada. Se ve la preocupación a kilómetros.

			A Sofía le caía bien Delta. Era un hombre sencillo, que se esforzaba por ayudar en el Grupo. Sin embargo, no tenía mucha proactividad y solía tener una gran aversión a cualquier cambio. Se marchó en dirección a la cocina, cuando se topó con Gloria y Gad. Se encontraban hablando sentados en la entrada del edificio y parecían tener una conversación muy animada, casi acalorada.

			—Yo solamente digo que el sistema y el modo de proyección tenían sus fallos.

			—Revisé ese sistema personalmente y el Consejo lo aprobó tras analizarlo en profundidad —replicó Gloria.

			Sofía sabía que Gad había estudiado para ser matemático y que se le daban muy bien los números. Muchas veces le había oído hablar de matemáticas y había perdido el hilo. Vera a veces asentía, pero Sofía dudaba que se estuviera enterando de todo lo que Gad decía. Sobre todo, porque ella misma hacía lo mismo a veces por inercia. Gloria parecía entre agitada y preocupada.

			—Vamos a ver, el crecimiento era lineal, la progresión era lineal, no había ningún motivo para no atenerse a los datos que arrojaba —Gloria trazaba una línea recta ascendente en el aire mientras hablaba.

			—Pero no tenía en cuenta el flujo cíclico y recurrente del coste de vuestras instalaciones, que se disparaba según las estaciones del año. Eso habría provocado que la proyección que arrojaba el modelo fuera mucho más plana. Probablemente habría entrado dentro de los parámetros de lo que antes has mencionado como Escenario 2.

			—Joder… eso significa que las cifras habrían sido casi la mitad. Gad, si te digo cuánto era el dato del último año…

			—Doscientos catorce millones, aproximadamente. Ni de lejos los cuatrocientos ocho que tomasteis como base.

			—Mierda. Qué bien me hubieras venido hace muchísimo tiempo.

			—No creo que hubiera sido de mucha ayuda, considerando que poco después nos llegó la visita de DEVCORP.

			—Eso es verdad —Gloria rio desanimada.

			—¿De qué habláis? —preguntó Sofía.

			—Gad me estaba explicando amablemente por qué quebró mi empresa poco antes de que nos atacaran.

			—Suena fatal.

			—Para ser honestos, Gloria no tuvo manera de ajustar el modelo, ni siquiera tuvo la información a tiempo —puntualizó Gad.

			—Eres muy amable, Gad —agradeció ella.

			—Es la verdad.

			—¿Habéis visto a Lars por aquí? —preguntó Sofía.

			—Creo que está en la cocina —señaló Gloria.

			A Sofía le pareció extraño, pues aún quedaba para la hora de comer, y Lars no era el mejor cocinero del grupo, aunque quizá estuviera cogiendo algo para picar a media mañana. Sofía era consciente de la suerte que habían tenido en general, porque tanto los recursos que traían cuando salían de recolección, como la gestión de los alimentos, parecía haber ido a las mil maravillas. Era incluso raro que no hubiera discusiones al respecto.

			La puerta estaba abierta, pero no se oía ningún ruido, y cuando entró no vio nada desordenado. Todo estaba ordenado, sin signos de que nadie hubiera pasado por ahí. Miró alrededor pero no vio a Lars. Cuando estaba a punto de salir por la puerta, oyó un profundo suspiro que parecía venir de la despensa. Cuando llegó, vio a Lars sentado en un taburete en el medio de la sala, con una lata de conservas en la mano. Sofía nunca había visto a Lars con ese semblante en la cara.

			—Creo que, aunque te aprendas los ingredientes de memoria, no vas a saber cocinar eso mejor.

			Sofía pensó que no había sido la mejor forma de romper el hielo, pero ya estaba dicho.

			—Sobre todo, porque esta lata está caducada… ¿A quién le caduca una lata de conservas?

			—Lo siento mucho, algo así no es digno de un restaurante de lujo como este, le daré un toque al chef.

			—Que sea serio, a ver si se pone las pilas.

			—Creo que la última vez apuñaló a quien se coló en su despensa sin permiso…

			Lars soltó una risa que no sonó alegre, pero que pareció aliviar parte de lo que tenía sobre sus hombros en ese momento.

			—¿Todo bien, Lars?

			—A veces es complicado seguir empujando, Sofía. Un día estás dando clase a unos chavales para que puedan entenderse con el resto del mundo, y al siguiente, exiliado, sin tus hijas, con un grupo de personas que han sufrido cada uno sus propias desdichas, y viendo a la persona que más quieres en el mundo existir con un pesar tan grande, que aplastaría un edificio entero. Y apenas puedes hacer nada para cambiarlo.

			—Lo siento mucho… —A Sofía le pilló por sorpresa. Normalmente Lars era en quien todos se apoyaban cuando pasaban una mala racha—. Si pudiera hacer algo por ti…

			—Ya lo haces, niña, mucho más de lo que crees.

			—Quería decir que, si pudiera hacer algo por ti, y me vuelves a llamar niña, no moveré un dedo, maldito viejo.

			Esta vez Lars se rio con ganas y su mirada destelló alegría por un segundo. Sofía sabía que ese tipo de cosas le hacían reír, aunque no sabía si en ese momento iba a funcionar. Siguieron hablando de trivialidades, hasta que Sofía le contó la conversación que tuvo con Delta. Lars escuchaba atentamente cada parte de la conversación. Al terminar, Sofía le preguntó por su opinión. Lars parecía haber recobrado su habitual carácter.

			—Entiendo tu argumento, y entiendo el de Delta. De hecho, me parecen ambos legítimos. Creo que deberías empezar preguntándole a Cyril y a Selena.

			—¿Cómo? —Sofía no supo qué más decir. Pensó que Lars le habría visto entrenar con Selena.

			—No me digas que no te has dado cuenta. Si hay alguien aquí que sepa de este tipo de cosas, aparte de Delta, tienen que ser ellos. He visto su musculatura, cómo reaccionan, cómo se mueven, la disciplina que tienen. ¿Has visto las acrobacias de Cyril? Más bien parecen artes marciales, que exagera, para hacerlas pasar por acrobacias, ¿no crees?

			—Bueno, no sé si eso por sí solo es indicativo de que sepan de estrategia militar…

			—Sofía, parte de lo que sé, lo aprendí viajando por el mundo y empapándome de muchas culturas diferentes. Y las personas que han tenido una vida militar, o similar, comparten ciertos rasgos.

			—Les preguntaré.

			—Poca resistencia para no pensar lo mismo. —Sonrió Lars.

			—O quizá puede que confíe en tu criterio. Al fin y al cabo, los ancianos soléis ser sabios.

			—Que sepas que he escupido en uno de los botes de la despensa y no te diré cuál.

			—Entonces yo no te diré qué día escupo en tu plato tampoco.

			—Bien jugado.

			—Siempre es un placer —respondió Sofía sonriendo también.

			—Por mi parte, sacaré el tema que me has comentado con algunos del grupo a ver qué opinan. Me extrañaría que tras tanto tiempo aquí, y considerando el cómo acabamos en este sitio, nadie se haya preguntado este tipo de cosas desde que nos establecimos.

			—Muy bien, hablaremos en un par de días y a ver qué sensaciones tiene el grupo.

			Lars se levantó y salió de la despensa antes que Sofía. Al mirarlo desde detrás, pensó que seguía teniendo una pose que no daba lugar a dudas de lo cansado que estaba. Le tocó un par de veces en el hombro izquierdo para que se diera la vuelta. Cuando Bill se giró, antes de que pudiera decir nada, Sofía le abrazó fuertemente, como habría abrazado a su propio padre.

			—Gracias, Bill, no lo lograríamos sin ti aquí.

			Lars solo pudo mantener el abrazo mientras dos lágrimas caían por sus mejillas. Al poco rato, se separó de Sofía y, cogiéndole de los hombros, le dijo:

			—Sofía, no dejes que esta vida te cambie.
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			Dalia miraba los números que le habían enviado desde el departamento de biotecnología e investigación. En especial la sección denominada «Proyectos». Hacía ya tiempo que se había decidido crear una sección que se llamara así, para englobar todo aquello que no se quisiera desglosar en exceso y así evitar llamar la atención. En concreto estaba mirando la cifra disponible de «Activos 3». Seguía siendo alta. Así denominaban internamente a los rotos. Sin embargo, la cifra estimada de producción de rotos era menor de lo que Dalia estimaba. No serían capaces de reponer los que se habían perdido en Taidun hasta dentro de, como mínimo, nueve o diez meses.

			Cuando DEVCORP empezó a crecer y a perfilarse como la primera corporación de Bonte, pareció evidente que necesitaría tener una rama militar para defender sus intereses y a sí misma. Cuando las naciones cayeron, la seguridad a nivel mundial tomó una importancia nunca antes vista. En las calles, los altercados se sucedían y multiplicaban exponencialmente. Cualquier persona o ente que tuviera una gran cantidad de recursos se convertía rápidamente en un objetivo suculento. Y DEVCORP empezaba a tener una cantidad de dinero y recursos más que apetecible.

			El primer paso fue el más sencillo. DEVCORP en seguida contrató varios grupos de seguridad privada para proteger tanto sus oficinas como sus instalaciones por toda la región. Sin embargo, si aparecía un mejor pagador, su seguridad se vería comprometida. Esto dio paso a la idea de empezar a crear un ejército propio. Para ello, DEVCORP creó una subdivisión para reclutar y adiestrar su propio personal. Este movimiento tuvo un efecto inesperadamente positivo. Dadas las dificultades de la economía, hubo una cantidad de solicitudes para entrar a formar parte del ejército de DEVCORP superior a la esperada. Además, la imagen de DEVCORP se vio reforzada de cara a la sociedad, al ofrecer empleos en una época tan compleja.

			Fue en este momento cuando WAVEND, la otra gran competidora de DEVCORP en Bonte, fue víctima de un ataque a escala masiva. Primero fueron sus fábricas, y al poco tiempo, su central de operaciones. En menos de una semana no quedó nada de la empresa. DEVCORP reaccionó rápido.

			Desplegó una gran cantidad de efectivos para eliminar a los atacantes que habían arrasado WAVEND. La operación fue un éxito, y DEVCORP lo vendió a la población como un compromiso inquebrantable de mantener el orden y la seguridad, logrando una explosión de popularidad en la región. Pero esta victoria tuvo un alto coste económico. Varios grupos de los mercenarios que habían contratado quedaron diezmados hasta la práctica inutilidad, y los efectivos de DEVCORP sufrieron también numerosas bajas.

			Aquí se dio el punto de inflexión. Se celebró una reunión de emergencia de directores y se votó el destinar parte de los recursos de DEVCORP a una investigación muy particular, con la finalidad de crear tropas lo más eficaces y preparadas posibles. Dalia sabía que los experimentos que por aquel entonces realizó DEVCORP eran mucho más que inhumanos. Cientos de personas fueron objeto de experimentación en la más absoluta clandestinidad dentro de la corporación. Solo la directiva conocía estos hechos, aparte de los propios investigadores que los llevaban a cabo. Cientos de personas que sufrieron el equivalente a tortura física y psicológica buscando crear los soldados más perfectos que se hubieran visto jamás.

			Lo primero que se logró fue el borrado de la memoria. Soldados que no recordaran a sus familias ni seres queridos, que no tuvieran ambiciones pasadas ni futuras, y cuyo único cometido fuera la batalla. Pero la experimentación fue más allá, sobre todo en el campo de lo físico. DEVCORP fue capaz de crear soldados con una complexión ultra desarrollada y sin sentido del dolor. Pero este proceso provocaba que su mente también quedara inutilizada. Estos soldados quedaban incapaces de entender ningún lenguaje y, por ende, ninguna orden, ni por supuesto una estrategia. Pronto se dijo que «quedaban rotos».

			Y de ahí surgió la denominación de roto. Sin embargo, mantenían un ansia por la batalla sin igual y no se mostraban violentos entre ellos, por lo que solamente fue necesario crear un sistema simple para controlarlos una vez terminaba el combate. Esto no fue mayor problema para DEVCORP, dada la tecnología de la que ya disponían. Cuando, durante el proceso, se creaba un roto, se le implantaba un dispositivo en el cráneo que emitía una pequeña descarga en el cerebro que les dejaba en un estado semejante al sueño. Esto le permitía a DEVCORP almacenarlos y transportarlos de una manera sencilla y muy eficiente.

			Pronto DEVCORP disponía de un sólido ejército de rotos, que desplegaba en la vanguardia de cualquier conflicto. Eran una tropa perfecta para crear caos y daño en el enemigo en primera instancia. El punto negativo era su poder de destrucción de edificaciones o incluso vehículos, que era limitado. Esto se debía a que no se les podía equipar con armas de fuego, dado que, en el mejor de los casos, dispararían el cargador entero sin apuntar, o incluso contra ellos mismos. Su armamento consistía en armas blancas, espadas o cuchillos de un tamaño considerable y extremadamente afilados. Por ello, había que desplegarlos cuando hubiera enemigos en campo abierto, o al menos que no estuvieran excesivamente protegidos en vehículos acorazados o edificios con buena protección.

			Y mientras DEVCORP perfeccionaba el proceso para crear rotos, uno de los soldados reaccionó de manera diferente al tratamiento. Su mente no se quebró, ni su musculatura se desarrolló tanto como la de un roto. Sus sentidos se habían agudizado hasta llegar a unos niveles nunca antes registrados. Una vista varias veces mejor que la de la persona promedio, así como unos sentidos del oído y del olfato sumamente potenciados. Su tiempo de reacción también parecía ser increíblemente menor al del humano promedio. Pero, lo más sorprendente, fue que presentó una habilidad que los investigadores de DEVCORP no supieron explicar. Desde entonces, DEVCORP intentó replicar este suceso en cada proceso que iniciaban, pues en el peor de los casos acabarían teniendo otro roto más. Así consiguieron un buen número de tropas de élite, que, además, eran capaces de hacer cosas que la gente de a pie creería que era magia. Los denominaron «Dobles».

			Por supuesto, la base de todo esto era el tener sujetos con los que iniciar el proceso. Y pronto quedó patente que solo con voluntarios no era suficiente. Hubo otra reunión de la directiva en la que se debatió largo y tendido sobre cómo solucionar este problema, en la que no se llegó a ninguna conclusión. Los días fueron pasando y la necesidad era cada vez más acuciante. Y se tomó la decisión que cambiaría la vida de miles de personas en todo Bonte. DEVCORP empezó a recorrer todos los pueblos y núcleos urbanos de la región, tomando a la gran mayoría de adolescentes que encontraban, preferiblemente menores de diecisiete años, pues se comprobó que la tasa de efectividad del borrado de memoria alcanzaba su punto máximo por debajo de esa edad.

			De primeras, la población no fue consciente de la situación, dado que DEVCORP empezó a actuar en pueblos lo más alejados de grandes núcleos y en una proporción moderada. Pero pronto empezó a hacerlo por zonas territoriales más amplias, sin importar el impacto que pudiera tener. Esto provocó que la popularidad de la que gozaba hasta el momento cayera en picado, e incluso aparecieran pequeños grupos de personas que atacaban los vehículos o instalaciones de DEVCORP. Al principio no fue algo problemático, hasta que algunos de sus propios soldados empezaron a rebelarse.

			A Dalia no le agradaba este modo de reclutamiento. Se imaginaba cuántos adolescentes eran arrebatados de sus hogares, familia y amigos para no volverlos a ver jamás. En el mejor de los casos se convertirían en soldados que no recordarían nada. En el peor… acabarían como una cifra más de Activos 3. Y sabía también que las familias quedarían destrozadas tras ser despojadas sus seres queridos. Dalia tragó saliva. Cuando llegó a su actual posición en DEVCORP, aceptó esta situación intentando no pensar en ella, pero cada vez que repasaba las cifras de efectivos, estos pensamientos le venían a la cabeza.

			En ese momento D3 y D4 entraron en su despacho.

			—Buenos días, han llegado las cifras más actualizadas. Seguimos teniendo un elevado número de rotos, pero no recuperaremos en el corto plazo los que perdimos en Taidun. —Aunque era un trago más amargo de lo que se acostumbraría nunca, tenía que hacer la pregunta—. ¿Cómo va el reclutamiento?

			—Sigue sin ninguna alerta, Dalia. —D4 tenía los deberes hechos—. En los informes que tienes en las manos está incluido un desglose por zona, así como una expectativa para el próximo año, incluyendo mejor y peor escenario.

			—¿Impacto?

			—Nunca es bueno, como ya sabes. —D4 parecía querer decir algo, si bien parecía dubitativo—. En el último año, la popularidad de DEVCORP ha caído en picado, sobre todo en Dubal…

			—¿Tienes alguna sugerencia?

			—Cambiemos de zona.

			—El porcentaje de éxito creando dobles con sujetos provenientes de Dubal es la más alta, en comparación a las otras tres grandes regiones. Por bastante.

			—D3 tenía un conocimiento militar amplio, conocía todos los tipos de efectivos, los resultados de todos los conflictos en los que había participado DEVCORP y sus estrategias no habían fallado hasta el momento. Sin duda era la mejor en su campo, por lo que ni a Dalia ni a D4 se les ocurriría dudar de su afirmación —. Seguimos sin saber el porqué.

			—Lo sé, pero ya hemos diezmado casi todos los potenciales recursos que hay allí.

			—¿Te preocupan esas familias? —preguntó D3 con un tono burlón. El comentario hizo que Dalia se removiera en su silla.

			—Me dan igual esas personas, lo que me preocupa es DEVCORP y solo DEVCORP. Y si seguimos reclutando gente en Dubal, agotaremos la posibilidad de seguir haciéndolo en un futuro. La gente cada vez se esconde mejor o directamente se ha marchado de ahí.

			—¿Y dónde centrarías nuestros esfuerzos? —Dalia sabía que la anterior campaña se había centrado en Zácara y Murilia. Quedaba la opción de Clantia, pero era la más despoblada de las cuatro.

			—Miremos fuera de Bonte —sugirió D4. Dalia miró a D4 sorprendida, nunca habría pensado que D4 propusiera algo tan innovador.

			—Nunca hemos hecho algo así —murmuró D3.

			—Exacto. Hay recursos fuera que nos estamos perdiendo. Que no han tenido contacto con DEVCORP, no sabrán ni qué sucede. Incluso puede que encontremos sujetos más adecuados que en Dubal. O, al menos, empecemos a mandar exploradores a echar un vistazo a algunos territorios. Si no empezamos hoy, será muy tarde para adaptar los suministros en uno o dos años —. Al igual que D3 era una experta militar, D4 era sin duda alguna el director mejor preparado en temas de logística, así como en conocimiento de las diferentes zonas y culturas de Bonte y alrededores —. ¿Te preocupa lo que haya ahí fuera? —D4 le devolvió la pelota a D3 de una manera inteligente, pero tendiéndole una mano para colaborar. Y D3 era suficientemente lista como para reconocer una buena idea y no rechazarla solo por orgullo.

			—Creo que es una buena idea. En el peor de los casos no encontramos nada, y podremos centrarnos en cómo actuar en Bonte. En el mejor de los casos, encontraremos una alternativa igual o mejor que la actual. Seguimos teniendo sujetos para iniciar el proceso, y damos un poco de aire en Bonte. ¿Dalia?

			—Estoy de acuerdo, ¿por dónde podemos empezar, Griel?

			—No —replicó D4 secamente.

			—¿Por qué?

			—Todos sabemos por qué —intervino D3.

			—Es verdad, es verdad… No tan lejos, además. Qué tontería, D4, tú no has venido sin un par de sugerencias preparadas, ¿qué has pensado?

			—Taón, en primer lugar, su zona sur. Y luego su zona norte. Apartada de Griel, muchísimos núcleos de población de norte a sur. Si lo hacemos bien, estaremos hablando de cientos de miles de sujetos durante la próxima década.

			—¿Logística?

			—Tres barcos de transporte, más uno para el personal de reclutamiento y uno más con tropas para asegurar el perímetro. Tiempo estimado, dos semanas y tres días. Estimación de sujetos reclutados, los tres barcos llenos.

			—En cada barco caben tres mil personas, ¿estás seguro?

			—Con una desviación en la expectativa del siete por ciento.

			—Adelante entonces.

			D3 y D4 abandonaron el despacho de Dalia. Con las últimas semanas llenas de imprevistos, Dalia no había reparado en el problema que había comentado D4. Y no era un problema menor. Voro tampoco había caído en ello y se ocupaba de la parte de la logística, por lo que tendría que hablar con él. Esto indicaba que ambos se habían centrado más en la parte bélica de la situación que en el porvenir de las acciones de la compañía. Necesitaban pensar en implantar un medio de control para evitar que temas relevantes como este se les pasara por alto.

			Una notificación le apareció en el DCA. D1 les había puesto una reunión a ella y a Voro. «Estamos jodidos», pensó. Llamó a Voro enseguida. No tuvo que esperar mucho para oír su voz.

			—Estamos jodidos.

			—También te ha llegado la reunión, ¿verdad?

			—Sí, y me ha pillado un poco por sorpresa.

			—¿Sabes qué quiere?

			—Ni idea, he recibido tu llamada mientras pensaba en llamarte yo a ti por si sabías algo.

			—¿Dónde estás ahora?

			—Volviendo a la oficina, estaré ahí en unos quince minutos. Te veo en tu despacho. Prepara café.

			—¿Ahora soy tu asistente?

			Voro soltó una carcajada al otro lado de la llamada. Dalia sonrió, hacía mucho que no reían.

			—Y saca esas galletas que guardas en el segundo cajón. Si no se han convertido en un fósil, tienen que seguir estando buenísimas.

			—No llevan tanto tiempo ahí, como mucho dos o tres…

			—Siglos. Creo que había un síndrome para este tipo de casos.

			—Y aun así quieres comértelas, ¿eh?

			—Ahora mismo tengo un hambre voraz. Llevo sin comer desde hace…

			—¿Siglos? —esta vez fue Dalia quien soltó la carcajada.

			—Se nota que tú ya has tomado el primer café del día.

			—Date prisa, aparte de la reunión, hay otro tema que quiero comentar contigo.

			—¿Has hablado con D4?

			—Veo que no ha perdido un ápice de su eficiencia.

			—He dado luz verde a Taón.

			—Yo también, se ha puesto en marcha. Es algo relacionado con esto.

			—Café doble entonces.

			—¿Voro? —canturreó Dalia.

			—Café doble, por favor, Dalia.

			—Voy sacando las galletas.
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			—Escúchame detenidamente, e intenta por una vez en tu vida prestar atención. —Magnus gesticulaba agresivamente hacia Brim, que se encontraba tirado en el suelo, apoyado en una piedra—. Te voy a introducir en el maravilloso y apasionante mundo de la superioridad numérica. Nosotros somos tres, y hemos calculado, como mínimo, que hay más de ciento cincuenta agentes de DEVCORP en ese control. Tres, Brim. Ya sé lo que me vas a decir, y, aun así, ellos son, al menos, ciento cincuenta. Si tomamos ese camino, puede que liquidemos a veinte o treinta, y seguirán quedando más de cien, que no dudarán en hacernos puré.

			—Sí que es un mundo apasionante ese, mi querido Magnus —Brim se levantó de un salto—, pero, si ya has terminado, me gustaría contarte un cuento, uno de mis cuentos preferidos de la infancia. —Magnus bufó mientras se cruzaba de brazos—. Creo recordar que se llamaba algo así como «Los hombres que no podían detener cañonazos con su piel». Por si tu vista empieza a fallar, déjame recordarte la cantidad de armamento, así como el calibre de dicho armamento, que hemos visto por el camino que quieres ir. Seríamos papilla antes de darles a esos idiotas los buenos días. Y aparte hay civiles trabajando, Magnus.

			—Pensemos en cómo inutilizarlo y entonces solo nos tenemos que encargar del contingente que hay custodiando la zona. Y por supuesto que no haremos daño a los civiles.

			—A ver si estoy entendiéndolo. ¿Ves más fácil inutilizar docenas de armas automáticas, que tienen un tiempo de reacción casi nulo, a unos cuantos agentes de DEVCORP?

			—¿Unos cuantos?

			—Matices —Brim se volvió hacia Keran—. ¿Tú qué opinas?

			—Creo que me he ahorrado una plata.

			—¿Ahora con sentido del humor? —Magnus puso los brazos en jarras. Llevaban cerca de dos horas debatiendo la ruta por la que ir.

			Habían hecho un par de batidas para evaluar la resistencia que encontrarían según el camino que eligieran. Por un lado, tenían una estación de refinado de materiales de DEVCORP, en la que aparte de los trabajadores, se encontraban desplegados unos veinte o treinta soldados. Por sí solos, no constituían demasiado problema. Pero DEVCORP no solía hacer nada al azar. El destacamento de soldados no era excesivamente elevado porque las instalaciones contaban con numerosas ametralladoras de gran calibre, totalmente automáticas, que cubrían todos los ángulos de la zona. Al no necesitar personas que las manejaran, suponían un doble problema. O se encargaban de los soldados, o de las armas, pero sería muy complicado hacerlo de ambos a la vez.

			La otra ruta pasaba, inevitablemente, por un control de DEVCORP. La corporación intentaba controlar todas las rutas que podía, para anticiparse a cualquier posible contingencia. Sabiendo los materiales o las personas que se movían por la región, era más sencillo predecir dónde podía haber problemas. Pero este tipo de estaciones de control ya había sido objeto de ataques y revueltas en el pasado, por lo que los destacamentos en ellas eran de los más grandes. En concreto, en esta había desplegados ciento setenta efectivos, por lo que los cálculos de Magnus no iban desencaminados. Estaban bien equipados y seguramente frescos. DEVCORP prestaba especial atención a las rotaciones de personal para minimizar fallos causados por el cansancio del personal. Aunque no estuvieran a la vista, los tres sabían que la posibilidad de que hubiera un pequeño grupo de reserva en caso de que hubiera algún problema, era elevada, por lo que el número total de efectivos podía llegar a rondar los doscientos en total.

			—Hagamos una cosa, yo voy por mi camino y tú por el tuyo, y Keran se queda aquí. Quien primero vuelva habiendo asegurado su ruta, gana esa plata. —Brim hizo como que estiraba los músculos. Magnus se masajeaba las sienes.

			—A veces dudo de si estás peor que un roto.

			—¿Qué propones entonces? Estamos de acuerdo en que ambas rutas son complicadas, y no vamos a dar marcha atrás. ¿Alguna idea feliz? ¿Aparecemos por la puerta diciendo que tenemos un paquete para entregar y esperamos a que nos abran? ¿Nos montamos en un grupo de esos drones que pasan constantemente hacia el puesto de control? ¿Los llenamos de explosivos y dejamos que revienten toda la instalación?

			—Joder, Brim —Magnus paró de masajearse.

			—Joder, Brim —repitió Keran asintiendo. Magnus habría jurado que le veía sonreír levemente.

			—Ah, ¿ahora te pones de su parte? —Brim miró las caras de ambos. No eran de reproche, sino de haber encontrado un plan. En ese momento cayó en la cuenta—. Joder, yo. Soy un genio.

			—¿Has visto lo útil que puedes ser cuando no te empeñas en ser un completo imbécil?

			—Ah… qué difícil es para un necio apreciar la genialidad. —Brim se hizo el ofendido mientras se giraba a Keran—. ¿Cuántos explosivos tenemos?

			Keran sacó uno de los dispositivos de la bolsa que había cogido tras la partida de Panto. Se lo mostró a los otros dos, indicándoles la parte donde deberían pegarlos a los drones:

			—Tenemos exactamente cuarenta y ocho dispositivos. Cada uno de ellos por sí solo genera una explosión que arrasa unos quince metros a la redonda. En cada dron podemos poner un máximo de tres a la vez. Esto nos deja, como máximo, un total de dieciséis drones explotando a máxima potencia. Por el contrario, podemos poner un dispositivo por dron, y eso haría un total de cuarenta y ocho explosiones. O jugar con las combinaciones intermedias dependiendo de lo que más nos favorezca.

			—¿A qué te refieres? —Magnus inspeccionaba uno de los dispositivos mirándolo muy de cerca.

			—Pasan drones en intervalos de unos treinta segundos a cinco minutos. El máximo número de drones que pasa es de catorce. De ellos, la mitad se distribuyen por la estación de control, desconozco para qué, y la otra mitad van en grupo al otro lado de la instalación, imagino que a cargarse, a que los reparen o a que los almacenen hasta su siguiente uso. Manteniendo tres dispositivos por dron, nos sobrarían seis, que podríamos usar si entramos en combate.

			—¿Cuándo has calculado todo esto? —Brim parecía intrigado.

			—Me he apartado mientras debatíais —hizo mucho hincapié en esa última palabra—, y he pensado en cómo pasar por la instalación usando esos drones.

			—¿Hace cuándo tuviste la idea de los drones? —Magnus le devolvió el dispositivo, mostrándose ligeramente ofendido.

			—Cuando llegamos vi que había un elevado tráfico de drones. Pensé que, sin más potencia de fuego, no pasaríamos. Ahí me puse a observar y calcular.

			—Nos has dejado discutir entre nosotros para que no te molestáramos y poder pensar un plan… ¡Como si fuéramos dos niños pequeños! —Keran le miró a los ojos.

			—¿Habéis tenido libertad de elegir una opción?

			—Obviamente.

			—¿Habéis gastado todo el tiempo discutiendo sin escucharos el uno al otro?

			—Bueno…

			—¿Habéis llegado a algún acuerdo?

			—No.

			—¿Y ahora el único plan viable os lo estoy contando yo, sin haberos ocupado de nada?

			Magnus iba a responder, pero se calló y suspiró. Miró hacia Brim.

			—A mí no me mires, yo estoy bien así. Encima elegimos mi opción.

			—Supongo que nos lo hemos buscado. ¿Cómo pegamos los explosivos a los drones?

			—Bueno, la gran mayoría, lanzándolos desde una posición elevada.

			—¿La gran mayoría? —Magnus frunció el ceño.

			—Por último, hace falta una manera de acercarse lo más rápido posible a la estación. —Keran se encogió de hombros.

			—Los últimos los vamos a pegar nosotros mismos… ¿No?

			—¡Genial! Hace mucho que no monto a caballo. —Brim estaba ya acercándose a los explosivos—. ¿Os acordáis de cómo se pelea?

			—Acuérdate tú de cómo no matarnos a los tres —Magnus empezó a coger su parte de explosivos.

			Los tres se movían con una fluidez y una coordinación difícil de explicar. Se organizaban con una naturalidad pasmosa y se entendían con mirarse. Era evidente que estaban acostumbrados a desenvolverse como equipo y que se habían enfrentado juntos a todo tipo de situaciones. Mientras Magnus cogía los explosivos y les iba quitando la parte que cubría el material adhesivo, Keran se ocupaba de agruparlos y atarlos con cuerdas de tal manera que fuera muy sencillo el cargarlos y cogerlos de tres en tres para colocarlos. Brim se encontraba asegurando la posición en un risco cercano desde el que lanzarían los explosivos y luego saltarían ellos.

			Más o menos, se encontrarían a una altura de unos quince metros en el momento en el que tuvieran que saltar.

			—Vale, tenemos todo listo —Brim se estaba comiendo un plátano mientras metía una piedra alargada en la piel y la cerraba con una mota de adhesivo—, y esta os va a encantar luego.

			—No voy ni a preguntar —Magnus colocó sus explosivos cerca de su mano izquierda.

			—Está bien, si hemos calculado bien… —empezó Keran.

			—¿Hemos? Si no sale bien, ¿la cagada es de todos? —Bromeó Brim.

			—Brim… —Keran estaba serio.

			—Está bien. Si hemos calculado bien, en breves pasará un grupo de tres drones, que dejaremos pasar, luego otras dos parejas de drones, que también dejaremos pasar y luego el grupo de catorce. A estos son los que colocaremos los explosivos, nos montaremos cada uno en uno de los tres últimos, que son los que deberían distribuirse por la instalación y nos tiramos poco antes de que lleguen a sus posiciones. Ahí detonamos todos a la vez y acabamos con lo que queden… Aunque, si encontramos una vía para seguir nuestro camino, ¿seguimos hasta acabar con ellos, o nos vamos lo antes posible?

			—Me sorprende que lo preguntes tú. —Keran parecía genuinamente sorprendido.

			—Cierto, igual ha sido un atisbo de madurez. Qué horror. Vamos a dejar ese complejo vacío.

			—Es lo que tenía en mente yo también.

			—¿Magnus?

			—No esperaba menos.

			—Estoy emocionado por esta unanimidad. No saben la que se les viene encima.

			—Y eso contando con que te mantengas callado, que lo dudo.

			Esperaron durante aproximadamente diez minutos, en los que pasaron el grupo de tres drones y las dos parejas de drones previstas. Los modelos de estos drones eran mucho más modernos que el que habían derribado anteriormente. Cada dron tenía una estructura básica similar, forma ovalada, con cuatro propulsores que les permitían maniobrar con facilidad. Podían alcanzar una velocidad máxima, de ser necesario, de cincuenta kilómetros por hora, aunque normalmente se desplazaban a una velocidad de unos veinticinco o treinta kilómetros por hora. DEVCORP poseía tanto drones de transporte como de combate. Adicionalmente disponían de drones de rastreo.

			Los drones de combate se dividían en ligeros y pesados. Los ligeros contaban con ametralladoras ligeras y un pequeño explosivo que se podía lanzar en línea recta donde apuntara el dron. Los drones pesados, además de ametralladoras de mayor calibre, disponían de cargas explosivas para destrozar el terreno a una profundidad de un metro, así como de dos a cuatro misiles con sistema de rastreo. Dependiendo de las necesidades, desplegaban de un tipo o de otro. Los drones ligeros tenían mucha más maniobrabilidad que los pesados. Los drones de transporte eran los que menos capacidad de maniobra tenían, pero tenían buen blindaje y una capacidad de carga razonablemente alta. Los drones de reconocimiento eran los más rápidos, así como los que tenían una mayor maniobrabilidad, por lo que eran realmente difíciles de derribar. Y tenían escáneres que detectaban restos biológicos que podían mandar a analizar, lo que los hacía letalmente eficaces rastreando personas.

			Por suerte para ellos, cada grupo de catorce consistía en tres drones ligeros y once de transporte. Habían decidido montarse en los drones ligeros por varias razones. La primera era que, yendo encima, serían un blanco imposible de apuntar para el dron en el que viajaran, lo que le dejaba a cada uno solamente dos drones de los que preocuparse si les detectaban. Estos drones solían viajar siempre detrás, para vigilar los drones de carga desde esa posición. Brim, además, había encontrado divertida la posibilidad de que pareciera que jugaban a derribarse entre ellos si los drones les detectaban subidos encima de ellos.

			—Aquí viene el grupo. Los ligeros van detrás, eso nos facilita las cosas. —Keran tenía ya los músculos en tensión.

			—El más alejado de nuestra posición va a pasar a unos cinco o seis metros de aquí, es un buen salto —observó Magnus.

			—Y por eso saltaré yo, que me muevo como una araña por su tela y no tú, que serías como si un oso se abalanzara sobre una tortuga.

			—Cuidado no te tropieces al coger impulso —Magnus le miró con fiereza.

			—No serás capaz —Brim se llevó una mano al corazón fingiendo sentirse dolido.

			Los drones pasaron por el punto más cercano. Con precisión milimétrica, cada uno lanzó sus explosivos, pegando todos ellos en los drones correspondientes. El primero en saltar fue Brim, que aterrizó justo encima, sin perder el equilibrio, apenas alterando la trayectoria del dron. Justo después Keran, que se escurrió ligeramente al aterrizar sobre su dron, pero rápidamente recobró el equilibrio y se agachó para tener mejor estabilidad. Magnus calculó mal, y apenas llegó a agarrarse con las manos de uno de los lados. El dron descendió unos dos metros de altura y empezó a emitir varios pitidos.

			—¿Qué crees que estás haciendo? ¡Sube de una vez! —Brim también se había agachado para mejorar su estabilidad—. No hablo dron, pero seguro que esos pitidos no son nada bueno.

			—Mierda… Creía que iba a estar más cerca —Magnus forcejeaba para subir, intentando no mover el dron demasiado—, pero si no estamos llenos de agujeros por todo el cuerpo, esos pitidos no pueden ser tan malos.

			—Deberíamos llegar a la instalación en unos cinco minutos. Nos lanzamos en la azotea del primer edificio, que debería estar conectado con el segundo. Magnus hace estallar los explosivos y lo reducimos a cenizas. Mientras los va activando, Keran y yo limpiamos a los soldados que pueda haber en el primer edificio. Y luego vamos a buscar supervivientes. Y terminamos con su supervivencia.

			—Buen resumen —sentenció Keran.

			Las instalaciones consistían en dos edificios conectados por un pasillo de unos cuatro metros de ancho. El primer edificio hacía las veces de entrada y constaba de dos plantas. De su lado derecho, salía el pasillo que conectaba con el siguiente edificio, que tenía forma de letra U. De esta manera, podían dirigir fácilmente el tráfico que pasaba por las puertas de los edificios, y si era necesario detener algún convoy, tenían espacio para apartarlo y examinarlo el tiempo que fuera necesario. A medida que se acercaron, pudieron ver con más claridad dónde había soldados de DEVCORP y dónde tendría más sentido detonar los explosivos.

			—¿Tenéis los comunicadores operativos? —preguntó Magnus. Tanto Keran como Brim respondieron afirmativamente.

			—Magnus, vas a tener que lanzar un par de explosivos a la puerta de salida del segundo edificio, y al menos uno en la de entrada, si bien esa creo que se derrumbará sola cuando exploten los drones. —Brim escudriñaba las instalaciones con los ojos entrecerrados. Se encontraban a unos doscientos metros del primer edificio, a quince metros de altura del suelo.

			—Bien pensado, no había caído —Keran estaba intentando contar las personas que había en el primer edificio.

			—No quiero que escape ni uno. —El tono de Brim era áspero.

			Ninguno de los tres sentía ninguna empatía por DEVCORP, pero Brim era con diferencia el que más repulsa sentía hacia la corporación.

			—Aquí vas a poder divertirte de lo lindo —comentó Magnus.

			Brim no respondió.

			—Unos treinta segundos para saltar. Brim, veo de manera directa catorce soldados en el primer edificio. Estemos preparados para que haya unos tres o cuatro más que no estén a la vista.

			Keran tenía en una mano agarradas tres dagas y en la otra un subfusil de escuadra, con munición de solidificación. Este tipo de munición era tecnología de DEVCORP. El subfusil no tenía munición sólida, sino que la creaba en el momento del disparo, con las moléculas de aire que tuviera alrededor, normalmente polvo, y las recubría con una fina lámina de metal.

			Simplemente había que mantener cargado un pequeño depósito de metal acoplado al subfusil y podía empezar a funcionar. Este avance significó una reducción de costes muy significativa para DEVCORP, puesto que la cantidad de metal empleado para crear balas se redujo drásticamente. Eran igual de efectivas contra humanos que una pistola con munición metálica, pero su utilidad era casi nula para cualquier otro propósito.

			—Tú por el lado derecho. ¿Preparado?

			Brim asintió. Las escaramuzas contra DEVCORP eran de las pocas ocasiones en las que Brim se ponía totalmente serio. A Keran y Magnus les seguía sorprendiendo que la misma persona que diez minutos antes bromeaba, fuera la que luego se mostraba concentrada hasta el exceso y con todos los sentidos alerta. Se encontraba con la mirada fija en dos soldados de DEVCORP que estaban hablando en un pequeño balcón, probablemente en su descanso. También iba armado con un subfusil con munición de solidificación. Pero a diferencia del de Keran, este no era de escuadra, lo que permitía disparar en un ángulo de noventa grados, sino que tenía acoplado un lanzagranadas. Siempre decía que, si no podía atravesar una armadura antibalas con las balas de solidificación, mejor hacer que no quedara nada donde poner la armadura.
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